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Hipócrates  .el  médico  de  Cos  al 
que  se  le  aítibuy era  un 
abundantísimo  corpus  de  tratados 
méd.cos.  obras  de  divulgación, 
diarios  clínicos,  y  ensayos 
filosóficos,  es  sin  duda  una  f.gura 
de  ¡a  Antigüedad  original  y 
perdurable;  ubicado  en  la  doctrina 
médica  de  su  tiempo,  polemiza 
con  sus  antecesores,  con  los 
representantes  de  la  superstición  por 
un  lado  y  con  los  que  “se 
dedicaron  a  hablar  o  a  escribir 
de  medicina  asumiendo  como  base 
para  su  discusión  un  postulado 
el  calor  o  el  frío,  o  lo  húmedo  y  lo 
seco.  •( .  .  .)  reduciendo  a  estrechos 
términos  la  causa  originaria  de 
las  enfermedades  y  de  la  muerte  de 
los  hombres".  El  propone,  en 


cambio,  un  método  de  observación 
cautelosa  que  busque  las 
múltiples  causas  de  los  trastornos 
en*  el  orden  natural.  Valiosísimos 
serán  entonces  los  síntomas,  las 
semeia  que  delatan  en  el  cuerpo  el 
carácter  de  la  enfermedad  que  lo 
ataca:  sólo  después  de  conocerlos  y 
observarlos  podrá  el  médico, 
apoyándose  en  la  experiencia  de 
otros  casos  y  superando  los 
datos  aislados  en  una  interpretación 
unitaria  del  proceso  morboso, 
arriesgar  su  pronóstico.  Asi.  la 
interpretación  del  pasado,  la 
inteligencia  del  presente  y  la 
previsión  del  futuro  están  dados 
como  momentos  distintos  del 
proceso  cognoscitivo  pero 
inseparables,  resueltos  entre  sí 
sintéticamente.  Es  un  método  nuevo 
basado  en  una  concepción 
humanística  de  la  investigación 
científica,  y  es  también  ei  método 
de  Tucidides.  lo  que  constituye, 
quizá,  su  mayor  elogio. 


He  aqu.  expuesta  por  él  mismo, 
su  concepción  de  la  medicina:  ‘Creo 
que  la  verdadera  ciencia  de  la 
naturaleza  tiene  como  única  fuente 
a  la  medicina  y  que  dicha  ciencia 
sólo  se  puede  lograr  cuando  se 
conozca  correctamente  ei  arte 
médico:  pero  creo  que  de  esto 
estamos  aún  lejos,  es  decir, 
de  conocer  precisamente  qué  es  el 
hombre  y  cuáles  son  sus  orígenes" 


1.  Freuri 

2.  Churchill 

3.  Leonardo  de  Vinci 

4.  Napoleón 

5.  Einstein 

6.  Lenin 

7.  Cartomagno 

8.  Lincoln 

9.  Gandhi 

10.  Van  Gogh 

11.  Hítler 

12.  Homero 

13.  Darwin 

14.  García  Lorca 

15.  Courbet 
1S.  Manoma 

17.  Beethoven 

18.  Stalin 

19.  Buda 

20.  Dostoievski 

21.  León  XIII 

22.  Nietzsche 

23.  Picasso 

24.  Ford 

25.  Francisco  de  Asis 

26.  Ramsés  II 


27.  Wagner 

28.  Roosevelt 

29.  Goya 

30.  Marco  Polo 

31.  Tolstoi 

32.  Pasteur 

33.  Mussolini 

34.  Abelardo 

35.  Pío  XII 

36.  Bisrrarck 

37.  Galileo 

38.  Franklin 

39.  Solón 

40.  Eisensiein 

41.  Cclón 

42.  Tomas  de  Aquino 

43.  Dante 

44.  Moisés 

45.  Confucio 

46.  Robespierre 

47.  Túpac  Amaru 

48.  Carlos  V 

49.  Hegel 

50.  Calvino 

51.  Talleyrand 

52.  Sócrates 


53.  Bach 

54.  Iván  el  Terrible 

55.  Delacroix 

56.  Metternich 

57.  Disraelí 

58.  Cervantes 

59.  Baudelaire 

60.  Ignacio  de  Loyola 

61.  Alejandro  Magno 

62.  Newton 

63.  Voltaire 

64.  Felipe  II 

65.  Shakespeare 

66.  Maquiavelo 

67.  Luis  XIV 

68.  Pericles 

69.  Baizac 

70.  Bolívar 

71.  Cook 

72.  Richelieu 

73.  Rembrandt 

74.  Pedro  el  Grande 

75.  Descartes 

76.  Eurípides 

77.  Arquímedes 

78.  Augusto 


79.  Los  Gracos 

80.  Atila 

81.  Constantino 

82.  Ciro 

83.  Jesús 

84.  Engels 

85.  Hemingway 

86.  Le  Corbusier 

87.  Eliot 

88.  Marco  Auretio 

89.  Virgilio 

90.  San  Martín 

91.  Artigas 

92.  Marx 

93.  Hidalgo 

94.  Chaplin 

95.  Saint-Simon 

96.  Goethe 

97.  Poe 

98.  Michelet 

99.  Garibaldi 

100.  Los  Rothschild 

101.  Cavour 

102.  Laplace 

103.  Jackson 

104.  Pavlov 


105.  Rousseau 

106.  Juárez 

107.  Miguel  Argel 

108.  Washington 

109.  Salomón 

110.  Gengis  Khan 

111.  Giotto 

112.  Lutero 

113.  Akhenatcn 

114.  Erasmo 

115.  Rabelais 

116.  Zoroastro 

117.  Guillermo 

el  Conquistador 

118.  Lao-Tse 

119.  Petrarca 

120.  Boccaccio 

121.  Pitágoras 

122.  Lorenzo  el 
Magnifico 

123.  Hamrrurabi 

124.  Federico  I 

125.  G.  Bruno 

126.  Napoleón  III 

127.  Victoria 

128.  Jaurés 


129.  Bertolt  Brecht 

130.  Che  Guevara 

131.  Proust 

132.  Franco 

133.  Danton 

134.  Atatürk 

135.  Lavoisier 

136.  Bertrand  Russell 

137.  Marat 

138.  Justiniano 

139.  Camilo  Torres 

140.  Francisco 
Solano  López 

141.  Ho  Chi  Minh 

142.  Lumurrba 

143.  Luther  Kirg 

144.  César 

145.  Mariano  Moreno 

146.  Aristóteles 

147.  Luchino  Viscontí 

148.  Sarmiento 
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La  Edad  de  Grecia  (Vol.  II).  La  lámina  de 
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Grecia  del  Atlas  Iconográfico  de  la 
Historia  Universal. 
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520  a.  C.  aprox. 

El  médico  Demócedes,  de  Crotona,  se  con¬ 
vierte  en  el  médico  del  rey  persa  Darío  I 
(525-486)  y  de  la  reina  Atoxa. 

500  a.  C.  aprox. 

En  la  escuela  médica  de  Crotona  enseña 
el  pitagórico  Alcmeón,  autor  de  un  libro 
Sobre  la  naturaleza .  Fue  el  primero  en  prac¬ 
ticar  la  disección  de  animales,  y  descubrió 
los  nervios  ópticos  y  las  "trompas  de  Eus¬ 
taquio”;  estudió  la  circulación  de  la  sangre, 
reconoció  en  el  cerebro  al  órgano  del  pen¬ 
samiento,  e  hizo  el  primer  intento  de  for¬ 
mular  una  etiología  general  de  las  enfer¬ 
medades. 

493-433  a.  C.  aprox. 

Empédocles  de  Acra  gante  (Agrigento)  teo¬ 
riza  la  composición  y  disolución  alternada 
de  los  cuatro  elementos  ( rhizómata :  fuego, 
aire,  agua,  tierra)  como  ritmo  constante 
del  vivir.  Para  él  la  sangre  es  la  vida,  en 
cuanto  es  la  sede  del  "calor  innato”;  el 
corazón  es  el  centro  del  sistema  vascular. 
Con  la  sangre  circula  el  pneuma ,  y  la  respi¬ 
ración,  que  también  se  efectúa  a  través 
de  los  poros,  mantiene  el  "calor  innato”. 

480  a.  C.  aprox. 

Parménides  de  Elea  compone  su  poema  De 
la  naturaleza:  su  neta  distinción  entre  lo 
inteligible,  objeto  del  noús  (pensamiento), 
y  lo  sensible,  objeto  de  la  doxa  (opinión), 
signa  la  separación  de  la  filosofía  de  la 
physiología.  Perteneciente  a  un  genos  que 
indicaba  su  origen  en  el  dios  curativo  jóni¬ 
co  Ay  o1 o  Ulios,  se  relaciona  luego  con  una 
escucha  médica  de  Velia  (Elea),  probable¬ 
mente  inspirada  en  doctrinas  pitagóricas. 

490-440  a.  C.  aprox. 

Acrón  de  Acragante,  contemporáneo  de  Em¬ 
pédocles;  de  orientación  empirista,  autor 
ñe  una  hipótesis  "pneumática”  acerca  del 
: rigen  de  las  enfermedades.  En  el  curso  del 
mismo  siglo  quinto  el  médico  Hipón  de 
Regio  o  de  Samos),  sostiene  que  las  en¬ 
fermedades  se  originan  en  las  alteraciones 
que  la  humedad  congénita,  principio  vital 
£e  los  organismos,  sufre  por  efecto  de  los 
cambios  de  temperatura. 


Giovanni  Pugliese  Carratelli 


460  a.  O.  aprox. 

En  Cos  nace  Hipócrates,  hijo  de  Heráclides, 
que  es  del  genos  de  los  Asclepíades,  y  de 
Fenareta,  descendiente  de  los  Heráclidos. 
En  sus  estudios  médicos  fue  discípulo  de 
su  padre  y  de  Heródico  de  Cnido.  Viajó 
largamente  por  Grecia,  Asia  Menor,  Egipto, 
Persia;  murió  en  el  370,  aprox.,  en  Larisa, 
Tesalia.  La  doctrina  de  la  escuela  que  fun¬ 
dó  en  Cos  fue  ampliamente  innovadora  en 
cuanto  al  método  de  la  investigación  crítica 
y  de  la  terapia.  Son  comunes  a  ella,  así 
como  a  las  otras  escuelas  de  la  antigüedad, 
algunos  principios  (que  en  ella,  sin  embar¬ 
go,  hallaron  una  interpretación  original) :  así 
la  doctrina  de  los  humores,  y  aquélla,  ela¬ 
borada  especialmente  por  Alcmeón,  de  las 
"potencias”  ( dynameis )  opuestas,  es  decir, 
de  las  propiedades  de  los  humores  esencia¬ 
les,  cuya  equilibrada  fusión  ( krásis )  es  prin¬ 
cipio  de  salud,  y  cuyo  desequilibrio  es 
enfermedad.  La  doctrina  hipocrática  recha¬ 
za  las  teorías  de  phtjsiologoi  jónicos  que 
veían  el  origen  de  las  enfermedades  en  el 
contraste  de  las  calidades  (calor,  frío,  hú¬ 
medo,  seco)  de  los  cuatro  elementos  (fue¬ 
go,  aire,  agua,  tierra).  El  proceso  por  el 
cual  se  realiza  la  krásis  de  las  potencias 
humorales  es  la  "cocción”  ( pepsis )  y  a  la 
intervención  de  una  causa  ( próphasis )  per¬ 
turbadora  de  la  krásis  responde  la  consti¬ 
tución  natural  ( plufsis )  que  se  esfuerza  por 
restaurar  la  krásis  (doctrina,  atribuida  a 
Hipócrates,  de  la  "naturaleza  médica  de  las 
enfermedades”,  compendiada  en  la  fórmula 
"vis  medica trix  naturae”).  Momento  reso¬ 
lutivo  de  este  conflicto  entre  naturaleza  y 
morbo  es  la  crisis  ( krisis ,  "juicio”),  que 
signa  la  victoria  de  una  o  del  otro. 

Entre  el  430  y  el  400  a.  C. 

Composición  del  libro  hipocrático  sobre  La 
naturaleza  del  hombre ,  en  el  que  se  ex¬ 
pone  la  doctrina  de  los  cuatro  humores 
—sangre,  moco  (phlegma) ,  bilis  negra  (me- 
lancholía ),  bilis  amarilla  ( cholé )—  que  pre¬ 
senta  analogías  con  la  doctrina  de  Empédo¬ 
cles  de  los  cuatro  elementos.  Aristóteles 
atribuye  la  obra  a  Polibo,  yerno  de  Hipó¬ 
crates;  Galeno  a  Hipócrates. 

Tucídides  compone  su  historia  de  la  gue¬ 
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rra  entre  Atenas  y  Esparta  (431-404);  en 
la  elaboración  de  su  método  de  investiga¬ 
ción  utilizó  la  metodología  hipocrática. 

348  a.  C. 

Muere  Platón  (nacido  en  el  428).  En  al¬ 
gunos  diálogos  se  evocan  doctrinas  hipo- 
cráticas;  en  el  Fedro  se  remite  probable¬ 
mente  a  La  antigua  medicina ,  aunque  Ga¬ 
leno  ve  en  él  referencias  a  La  naturaleza 
del  hombre. 

270  260  a.  C.  aprox. 

En  el  curso  del  reinado  de  Tolomeo  II 
Fijadelfos  de  Egipto  (308-246)  fue  tras¬ 
ladada  a  la  Biblioteca  de  Alejandría  una 
colección  de  obras  médicas  que  constituía 
el  núcleo  de  la  biblioteca  de  la  escuela 
médica  de  Cos  e  incluía  textos  anteriores' 
a  Hipócrates,  libros  escritos  por  Hipócrates 
y  por  sus  discípulos  y  continuadores,  libros 
que  exponen  doctrinas  de  otras  escuelas. 
Este  conjunto  de  libros  tan  variado  fue 
transmitido  como  Corpus  hippocraticum . 
Vive  en  Alejandría,  en  la  primera  mitad  del 
siglo  iii  a.  C.,  Erófilo  de  Calcedonia,  emi¬ 
nente  anatómico  (primero  en  practicar  di¬ 
secciones  de  cuerpos  humanos)  v  neuró¬ 
logo,  autor  de  comentarios  a  las  obras  de 
Hipócrates.  Su  discípulo  Bacchio  fue  editor 
de  Epidemias  III  y  autor  de  un  glosario  hi¬ 
pocrático. 

Siglo  i  d.  C. 

Heráclides  de  Tárenlo,  anatómico  y  médico, 
escribió  comentarios  muy  difundidos  de 
obras  hipocráticas. 

Siglo  i-iii  d,  C. 

Sorano  de  Efeso,  médico  en  la  época  de 
Trajano  y  Adriano  (98-138),  fue  autor  de 
importantes  obras  de  higiene  ginecológica, 
patología  e  historia  de  la  medicina,  y  es¬ 
tudioso  de  Hipócrates,  de  quien  compuso 
una  Vida. 

129-200  d.  C.  aprox. 

Galeno  de  Pérgamo,  médico  del  empera¬ 
dor  Marco  Aurelio,  muy  autorizado  cien¬ 
tífico  y  filósofo,  fue  particularmente  de¬ 
voto  de  Hipócrates  y  de  Platón,  v  escribió 
numerosos  comentarios  a  las  obras  del  cor- 
pus  Hippocraticum. 


1.  Seudorretrato  de  Hipócrates. 
Miniatura  de  la  primera  mitad 
del  siglo  XIII.  Florencia ,  Biblioteca 
Medicea  Laurenziana.  ms.  Plut.  73, 
(G.  B.  Pineider). 
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La  vida 

De  la  vida  de  Hipócrates  de  Cos,  funda¬ 
dor  de  la  más  famosa  escuela  médica  de 
la  edad  antigua,  pocos  detalles  pueden  ser 
considerados  ciertos:  nació  en  torno  al  460 
a.  C.,  hijo  del  médico  Heráclides,  perte- 
ciente  a  la  rama  de  Cos  del  genos  de  los 
Asclepíades;  fue  discípulo  de  su  padre  y 
de  Heródico  de  Cnido;  realizó  numerosos 
viajes  a  la  península  y  a  las  islas  griegas 
del  Egeo,  al  Asia  Menor  griega  y  tal  vez 
también  a  Egipto  y  a  Cirene;  dictó  clases 
de  arte  médico  (techne  iatriké)  en  Cos  y 
en  Atenas;  fue  llamado  a  curar  a  Pérdicas, 
rey  de  Macedonia  (aprox.  450-413)  y  a 
Artajerjes  I,  rey  de  Persia  (464-424);  mu¬ 
rió,  muy  anciano  (probablemente  de  no¬ 
venta  años)  en  Larisa,  Tesalia.  En  cuanto 
a  otros  dat^s  de  las  antiguas  biografías 
—una  de  ellas  debida  al  médico  Sorano  de 
Efeso  (siglo  i-ii  d.  C.),  otra  incluida  en  el 
léxico  de  Suida  (compilado  a  fines  del  si¬ 
glo  x),  otra  de  Juan  Tzetzes  (aprox.  1110- 
1185)  en  el  libro  VII  de  sus  Chüiadi ,  y  la 
denominada  Vita  Bruxelensis ,  de  un  anóni¬ 
mo  (siglo  v  d.  C.?)—  y  en  parte  deducidos 
de  escritos  atribuidos  a  Hipócrates,  impera 
la  misma  incertidumbre  que  en  la  mayor 
parte  de  los  textos  del  corpus  bipocrático. 
Como  por  otra  parte  el  significado  de  Hi¬ 
pócrates  en  la  historia  del  pensamiento 
antiguo  está  sólo  marginalmente  ligado  a 
las  vicisitudes  de  su  vida,  importa  sobre 
todo  considerar  los  problemas  que  concier¬ 
nen  a  su  formación  de  estudioso,  a  su  posi¬ 
ción  respecto  a  la  ciencia  y  al  arte  médico 
de  su  tiempo,  a  su  doctrina  y  a  sus  escritos, 
y  a  la  originalidad  y  eficacia  de  su  ense¬ 
ñanza. 

Los  Asclepíades 

En  el  Protágoras  (311b)  y  en  el  Pedro 
(270  c)  de  Platón  se  halla  la  primera  refe¬ 
rencia  al  vínculo  de  Hipócrates  con  los  As¬ 
clepíades.  El  nombre  de  genos  indica  que 
el  mismo  reconocía  en  su  origen  al  dios  de 
la  medicina,  Asclepio,  hijo  de  Apolo;  y  así 
se  declara  en  un  epígrafe  del  siglo  xi  a.  C. 
hallado  en  lasos,  una  ciudad  de  la  costa 
de  Caria,  no  lejos  de  Cos:  “Menes  hijo  de 
Tirteo,  Iaseo,  de  la  estirpe  de  los  Asclepía¬ 
des  [dedicója  Asclepio  Apobaterios  (pro¬ 
tector  del  que  desembarca)  origen  del  ge¬ 
nos”.  Del  mismo  modo  en  que  el  término 
genos  fue  asumido,  con  el  tiempo,  como 
designación  de  una  escuela  o  de  una  orden 
(valgan  los  ejemplos  de  Eleatikón  genos 
en  Platón,  Velina  gens  en  Plinio,  para  de¬ 
signar  la  escuela  eleática),  el  gentilicio  se 
extendió  a  todos  los  médicos;  y  en  los  ver¬ 
sos  de  las  Chiliadi  dedicadas  justamente  a 
Hipócrates,  el  filólogo  bizantino  Tzetzes 
resume  el  asunto:  “Asclepíades  son  llama¬ 
dos  con  término  apropiado  aquellos  que 
tuvieron  origen  en  el  mismo  Asclepio;  pero 
ahora  se  denomina  así  en  forma  impropia  a 
los  médicos”.  En  cuanto  a  Hipócrates,  es 


evidente  que  Asídepiadúi  incí:¿  e. 
y  Tzetzes  (TTH,  944-95S  deHnea  su  ge¬ 
nealogía,  remontándose  a  los  orígenes  Hé¬ 
ticos:  “el  médico  de  Cos,  el  gran  Hir  :  ;ra:e? 
[como  ya  lo  llamaba  Aristóteles.  Politice 
VIII,  4,  1326  a]  tuvo  por  padre  a  Heracli- 
des,  por  madre  a  Fenarete,  y  fue  el  decimo¬ 
séptimo  en  la  serie  de  los  descendientes  de 
Asclepio.  Porque  luego  de  la  conquista  de 
Troya,  Podalirio,  hijo  de  Asclepio.  mien¬ 
tras  se  demoiaba  en  la  región  asiática  per¬ 
teneciente  a  Rodas  [la  “Perea*’].  se  convir¬ 
tió  en  padre  de  Hipoloco,  de  quien  r.:.: 
Sostrato:  de  éste  Dárdano„-y  de  este  Ciísü- 
mides,  de  éste  Cleomítades,  de  este  Teo¬ 
doro,  de  este  otro  Sostrato,  y  de  este  Sos- 
trato  el  segundo  Crisámides.  De  este  Cn- 
sámides  nació  el  segundo  Teodoro,  y  de 
éste  Nebros,  de  éste  Gnosidico,  de  este 
último  Hipócrates.  Del  primer  Hipócrates 
hijo  de  Gnosidico  nació  Heráclides,  y  de 
éste  y  Fenarete,  el  grande  y  segundo  Hi¬ 
pócrates”.  Esteban  Bizantino  (sec.  VI). 
en  su  léxico  geográfico,  en  la  voz  Kos  pre¬ 
cisa  que  en  el  genos  de  los  Asclepíades  se 
había  distinguido  más  que  las  otras  la  rama 
de  los  Nebridai:  “Hipócrates  fue  uno  de  los 
denominados  Nébridas:  porque  Nebro  fue 
el  más  eminente  de  los  Asclepíades,  también 
por  el  testimonio  de  Pithias.  Su  hijo  fue 
Gnosidico,  e  hijos  de  Gnosidico.  Hipócrates, 
Eneio  y  Podalirio;  de  H:p;::ate5  fue  hito 
Heráclides,  y  de  éste  el  ilustre  Hir:  orates 

El  culto  de  Asclepio  en  Cos 

“Hipócrates”,  escribe  Plinio  en  La  ff  u  a 
Natural  (XXIX),  “nació  en  la  isla  de  C:s  . .. 
consagrada  a  Esculapio”  y  Tácito,  en  ks 
Anales  (XII,  61),  le  hace  resumir  así  a 
Claudio  en  el  Senado,  en  ocasión  de  la 
propuesta  de  conceder  la  inmunidad  a  los 
habitantes  de  Cos,  la  historia  de  los  Ascle¬ 
píades  de  la  isla,  en  base  a  los  datos  que 
le  proporcionara  su  médico,  el  erudito 
Asclepíade  de  Cos  Estertinio  Jenofonte: 
“pronto,  con  la  llegada  de  Asclepio,  se  in¬ 
trodujo  en  la  isla  el  arte  de  curar,  y  éste 
obtuvo  la  máxima  fama  entre  los  descen¬ 
dientes  del  dios;  de  éstos  dio  una  lista  de 
los  nombres  e  indicó  la  edad  de  cada  uno, 
aprovechando  la  doctrina  de  Jenofonte,  per¬ 
teneciente  a  aquella  misma  familia”.  En 
efecto,  el  culto  de  Asclepio  ha  sido  preemi¬ 
nente  entre  los  cultos  públicos  de  Cos;  pero 
no  era  aún  tal  en  la  época  de  Hipócrates. 
La  fundación  del  gran  Asclepieion,  que 
surge  en  las  puertas  de  la  ciudad,  en  el 
proásteion ,  no  se  remonta  más  allá  de  los 
últimos  años  del  siglo  iv  a.  C.;  en  su  lugar  se 
hallaba  un  bosque  sagrado,  sede  de  un  an¬ 
tiquísimo  culto  de  Apolo  Kypaissios,  al 
cual  se  agregó  en  el  curso  del  siglo  iv  el  de 
Asclepio.  La  imagen  de  éste  no  aparece  en 
las  monedas  de  Cos  antes  del  siglo  n  a.  C. 
Debe  excluirse,  entonces,  toda  relación  en¬ 
tre  el  Asclepieo  y  la  escuela  de  Hipócrates; 
y  si  la  formación  de  Hipócrates  tuvo  lugar 
en  la  zona  de  influencia  de  un  centro  del 
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1 .  El  juramento  de  Hipócrates 

en  un  manuscrito  griego  del  siglo  X11-X1I1. 

París ,  Bibl.  N  aliónale ,  ras.  gr.  2140. 


2.  Columna  con  el  busto  de  Hipócrates , 
Ostia  Antica ,  Museo  Ostiense. 
(Superintendencia  de  las  Antigüedades , 
Roma). 

3.  Hipócrates.  Copia  de  un  original 
del  siglo  II  a.  C.  Florencia , 

Gallería  degli  Uffizi  (Alinari). 


culto  de  Asclepio,  éste  debe  ser  buscado 
fuera  del  gran  Asclepieo.  Nos  ayuda  aquí 
un  dato  de  la  V7¿Za  compuesta  por  Sorano: 
el  nacimiento  de  Hipócrates  ocurrió  en  el 
año  del  mónarchos  Habriadas,  el  26  del  mes 
Agriamos  (abril-mayo).  Ahora  bien,  el 
mónarchos  era  el  magistrado  epónimo  del 
Estado  de  Cos:  pero  hasta  el  sinecismo  del 
366  a.  C.,  que  vio  surgir  en  el  lugar  de 
un  antiguo  poblado  de  origen  micénico  a 
la  nueva  capital,  Kos,  denominada  la  Me- 
ropís,  fue  sede  del  mónarchos  la  antigua 
Kos  Astypálaia,  que  surgía  en  la  extrema 
zona  sudoccidental  de  la  isla,  sobre  la  mon¬ 
taña  de  Képhalos,  unida  al  resto  de  la 
isla  por  un  istmo.  En  esta  parte,  que  cons¬ 
tituía  el  demo  llamado  justamente  de 
Isthmós,  existía  desde  hacía  tiempo  un 
culto  de  Asclepio,  y  era  preeminente  en 
los  altares.  En  Isthmós  está  atestiguada,  pa¬ 
ra  la  época  posterior  al  sinecismo,  la  exis¬ 
tencia  de  un  mónarchos ,  que  era  el  princi¬ 
pal  sacerdote  del  demo.  Así,  luego  del  366 
existían  en  Cos  dos  mánarchoi:  uno  epó¬ 
nimo  del  Estado  y  residente  en  la  ciudad 
de  Cos  (Meropís),  el  astij;  el  otro,  con 
funciones  limitadas  al  demo  de  Isthmós. 
En  este  demos  persistían,  también,  antiquí¬ 
simos  cultos,  reservados  a  grupos  gentili¬ 
cios;  y  el  demo  mismo  había  conservado 
una  singular  autoridad  en  el  ámbito  cultural. 
Aun  después  dql  sinecismo,  el  mismo  se 
hallaba  siempre  en  el  primer  puesto  entre 
los  demos  del  Estado  de  Cos,  tanto  en  los 
documentos  oficiales  como  en  los  ritos  re¬ 
ligiosos;  y  aún  en  la  mitad  del  siglo  iii 
envía  sus  propios  representantes,  distingui¬ 
dos  de  aquéllos  de  Cos,  a  asistir  a  las  fies¬ 
tas  en  honor  de  Apolo  en  Délos.  Es  evi¬ 
dente  que  título  y  función  del  mónarchos 
del  Estado  surgido  del  sinecismo  están  co¬ 
piados  de  los  del  mónarchos  de  la  antigua 
capital  de  la  isla;  y  aquí  naturalmente  se 
había  conservado  el  oficio,  aun  cuando  su 
autoridad  estaba  limitada  al  territorio  y  a 
la  organización  del  demo,  y  el  acceso  a 
aquella  dignidad  estaba  consentido  sólo  a 
los  miembros  de  los  antiguos  grupos  genti¬ 
licios  ( phylái )  locales.  De  ello  se  debe 
concluir  que  la  noticia  de  Sorano,  de  cuya 
autenticidad  es  índice  la  precisión  anaglí¬ 
fica,  no  puede  referirse  más  que  a  un 
mónarchos  de  Astypálaia,  y  que  Hipócra¬ 
tes  nació  por  lo  tanto  en  el  demo  de  Isth- 
mós.  Aquí  existía  entonces,  al  igual  que 
en  lasos,  en  Rodas  y  en  Cnido,  un  genos 
de  Asklepiadai;  y  la  rama  a  la  que  perte¬ 
necía  Hipócrates  se  enorgullecía  también 
de  la  descendencia  de  Heracles,  subrayando 
así  la  componente  argiva  junto  a  la  tesálica 
de  Asclepio:  según  la  tradición  sacra,  en 
efecto,  el  culto  del  dios  provenía  de  su 
centro  tesálico  de  Trica,  mientras  de  los 
Heráclidos  de  Argos  había  venido  el  jefe 
de  los  Dorios  de  Rodas,  Tlepólemo. 

No  parece  inverosímil  que  las  escuelas  mé¬ 
dicas  de  Cos  y  de  Cnido  hayan  tenido  sus 
raíces  en  familias  en  las  que  se  trasmitía 
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hereditariamente  el  sacerdocio  de  un  dios 
médico:  Anatolia,  y  en  especial  Caria,  eran 
ricas  en  cultos  de  dioses  curativos.  Debe 
recordarse,  a  tal  propósito,  el  epitafio  de 
un  médico  del  siglo  vi  a.  C.  que  se  lee  en 
una  estatua  de  mármol  hallada  en  Mégara 
Iblea,  en  Sicilia:  Sombrótidas,  hijo  de  Man- 
droklés,  cuyo  patronímico  está  formado  por 
el  nombre  de  un  dios  propio  de  Caria,  Mán- 
dros,  y  el  nombre  (de  sómbrotos:  "salva¬ 
dor  de  hombres”)  parece  indicar  la  exis¬ 
tencia  de  una  tradición  sanitaria  en  la  fa¬ 
milia.  Se  presenta  entonces  el  problema  de 
las  relaciones  entre  los  cultos  y  los  ritos 
de  los  santuarios  de  divinidades  curativas 
y  las  doctrinas  y  los  métodos  de  las  escue¬ 
las  médicas  más  antiguas;  relaciones  que  a 
veces  son  configuradas  en  modo  simplista 
como  un  conflicto  entre  estudiosos  (médi¬ 
cos)  y  charlatanes  (sacerdotes  de  los  As- 
clepiéi),  sobre  la  base  de  una  reducción 
de  los  caracteres  de  Asclepio  y  de  su  culto 
a  un  esquema  válido  para  todo  el  mundo 
griego.  Sin  embargo,  resulta  oportuno  no¬ 
tar  que  el  Asclepio  de  Cos  presenta  aspec¬ 
tos  diversos  de  aquellos  de  los  Asclepiéi  de 
Epidauro  (en  la  Argólida),  Lebena  (en 
Creta),  Pérgamo  y  Roma.  Estos  santuarios 
eran  célebres  por  las  curaciones  ( iámata ) 
que  en  ellos  se  efectuaban  en  forma  mila¬ 
grosa,  atribuidas  a  la  intervención  directa 
del  dios  mientras  los  pacientes  estaban  su¬ 
mergidos  en  el  sueño  en  el  ábaton  (la  parte 
no  accesible  a  todos)  del  templo.  Las  rela¬ 
ciones  de  estos  milagros  estaban  escritas 
sobre  columnas  expuestas  en  los  templos; 
y  bastan  algunos  ejemplos  de  Epidauro 
para  dar  una  idea  de  aquellas  iámata :  "Cu¬ 
raciones  efectuadas  por  Apolo  y  por  Ascle- 
pio  ...  (A  4).  Ambrosia  de  Atenas,  ciega 
de  un  ojo.  Vino  suplicante  al  dios;  y  al 
deambular  por  el  santuario  sonrió  ante  al¬ 
gunas  historias  como  si  se  tratara  de  hechos 
increíbles  e  imposibles:  que  lisiados  y  cie¬ 
gos  fueran  sanados  sólo  mediante  una  vi¬ 
sión  durante  el  sueño.  Al  adormecerse, 
tuvo  una  visión.  Se  le  apareció  el  dios, 
quien  acercándose  a  ella  le  dijo  que  la 
curaría,  pero  que  ella  debería  dedicarle  al 
santuario  un  cerdo  de  plata,  en  memoria 
de  su  ignorancia.  Dicho  esto,  tomó  el  ojo 
enfermo  y  lo  sumergió  en  un  medicamen¬ 
to.  Cuando  despertó  al  alba,  se  marchó 
curada...  ( B .  27).  Un  hombre  con  una 
úlcera  en  el  vientre.  Mientras  dormía,  tu¬ 
vo  un  sueño:  se  le  apareció  el  dios,  quien 
ordenó  a  sus  asistentes  que  tomaran  al  en¬ 
fermo  y  lo  sostuvieran,  a  fin  de  que  él 
pudiera  quitar  la  parte  enferma;  el  hom¬ 
bre  trató  de  huir,  pero  los  asistentes  lo 
tomaron  y  lo  ataron  a  una  puerta.  Luego 
Asclepio  le  abrió  el  vientre,  le  quitó  la  úl¬ 
cera  y  lo  cosió,  y  luego  lo  soltó  de  sus 
ataduras.  El  enfermo  se  despertó  curado; 
pero  el  pavimento  del  ábaton  estaba  lleno 
de  sangre  . . .  (37).  Climenes  Argivo,  para¬ 
lizado  en  todo  el  cuerpo.  Llegado  al  ábaton 
se  adormeció  y  tuvo  una  visión:  se  le  apa- 


3 


reció  el  dios,  quien  pasó  un  hilo  de  lana 
roja  en  tomo  a  su  cuerpo  y  lo  condujo  a 
bañarse  cerca  del  santuario,  en  un  pequeño 
lago  cuya  agua  era  extraordinariamente 
fría.  Como  Climenes  se  mostraba  temeroso, 
Asclepio  le  dijo  que  él  no  curaba  a  los 
viles,  sino  a  aquellos  que  acudían  a  él 
confiados  en  que  el  dios  no  les  haría  daño, 
sino  que  los  curaría.  Al  despertarse,  Cli¬ 
menes  se  lavó  y  marchó  curado” . 

A  diferencia  de  los  Asclepiéi  recordados, 
en  el  de  Cos  (como  en  el  de  Cnido  y  en 
el  de  Cirenaica)  no  existen  noticias  de 
iámata;  y  probablemente  para  dar  una  ex¬ 
plicación  de  ello,  se  inventó  la  leyenda,  re¬ 
ferida  por  Varrón  y  Plinio  ( Historia  Na¬ 
tural ,  XXIX,  4),  según  la  cual  Hipócrates 
habría  adquirido  su  saber  médico  median¬ 
te  el  estudio  de  las  iámata  escritas  en  ta¬ 
blas  conservadas  en  el  santuario  de  Cos,  y 
luego  le  habría  puesto  fuego  al  santuario 
y  habría  fundado  “la  medicina  que  se  llama 
clínica”.  En  la  Vida  de  Sorano  se  refiere 
la  misma  leyenda  con  ima  variante:  que 
como  fuente  de  la  doctrina  de  Hipócrates 
se  indica  la  biblioteca  de  la  escuela  mé¬ 
dica  de  Cnido  (rival  de  la  de  Cos),  luego 
también  incendiada.  Estrabón  ( Geografía , 
XIV,  657)  recuerda  los  estudios  de  Hipó¬ 
crates  en  el  santuario  de  Cos  (y  aquí  pa¬ 
rece  aflorar,  con  una  comprensible  trans¬ 
posición  en  el  más  famoso  santuario  de  Cos 
Meropís,  una  tradición  auténtica  acerca  de 
los  estudios  del  joven  Hipócrates  en  una 
escuela  sacerdotal  de  Astypálaia) ;  pero  calla 
lo  del  incendio:  “Dicen  que  especialmente 
con  el  estudio  de  las  relaciones  terapéuti¬ 
cas  depositadas  en  el  santuario,  Hipócrates 
se  tornó  experto  en  dietética”.  El  aspecto 
más  interesante  de  la  leyenda  lo  constituye 
el  intento  de  relacionar  la  escuela  de  Hi¬ 
pócrates'  con  el  mayor  Asclepieo  de  la  isla. 
Ciertamente,  todos  los  datos  indican  que 
la  escuela  de  Cos.  no  asumió  actitudes  hos¬ 
tiles  para  con  el  Asclepio  en  Cos,  sino  que 
lo  promovió;  y  ello  coincide  con  la  función 
que  se  le  debe  reconocer  a  los  Asclepíades 
de  Isthmós  en  la  reforma  del  Estado  de 
Cos  en  el  siglo  iv,  que  culminara  en  el 
traslado  de  la  capital  a  Cos  Meropís,  don¬ 
de  justamente  en  aquella  época  se  insti¬ 
tuyó  el  culto  público  de  Asclepio,  asumido 
como  único  protector.  También  debe  con¬ 
siderarse  como  muy  probable  la  interven¬ 
ción  de  los  sacerdotes  del  santuario  de 
Delfos,  autorizados  expertos  en  materia  teo¬ 
lógica,  en  la  reglamentación  del  culto  de 
Asclepio  en  Cos;  en  efecto,  es  conocida 
la  devoción  de  los  Asclepíades  por  Apolo 
Pitio,  testimoniada  desde  la  primera  “gue¬ 
rra  sacra”,  en  el  siglo  vi  a.  C.,  y  también 
de  Hipócrates  y  de  su  hijo  Tésalo  en  par¬ 
ticular:  los  Asclepíades  de  Cos  y  Cnido, 
como  genos  y  no  como  corporación  pro¬ 
fesional,  gozaban  en  Delfos  del  privile¬ 
gio  de  la  prioridad  en  la  consulta  del 
oráculo  y  en  la  celebración  de  los  sacri¬ 
ficios.  Por  otra  parte,  la  autoridad  de  Apo¬ 


lo  entre  los  Asclepíades  de  Cos  y  de  Ca¬ 
ria  se  remontaba  al  origen  mismo  de  la 
religión:  antes  de  Asclepio,  Apolo  fue  el 
dios  curativo  por  excelencia  y  el  patrono 
de  los  iatrói;  y  fue  venerado  como  Paieon 
y,  en  la  Grecia  de  Asia  principalmente, 
como  Ülios;  esto  último,  según  Estrabón, 
con  el  significado  de  “salutífero  y  cura¬ 
tivo”.  Justamente  en  el  demo  de  Isthmós 
existía  un  culto  de  Apolo  Úlios,  probable¬ 
mente  anterior  al  culto  de  Asclepio.  En 
Cos,  entonces,  el  culto  de  Asclepio  aparece 
íntimamente  ligado  a  los  Asclepíades  de 
Isthmós  y  a  su  escuela  médica,  por  lo  me¬ 
nos  en  la  primera  fase  de  ésta.  Sin  em¬ 
bargo,  la  escuela  tuvo  un  desarrollo  inde¬ 
pendiente  de  sugestiones  sacerdotales,  y 
constituyó  antes  bien  un  límite  al  ejercicio 
de  aquéllas.  No  puede  considerarse  acci¬ 
dental,  en  la  copiosa  documentación  epi¬ 
gráfica  del  Asclepieo  de  Cos,  la  ausencia 
de  toda  mención  a  Hipócrates  y  a  su  es¬ 
cuela,  y  en  general  a  las  actividades  tera¬ 
péuticas;  como  quiera  que  se  desee  interpre¬ 
tarlo,  resulta  claro  que  la  obra  y  la  gran 
fama  de  la  escuela  tuvieron  eficacia  deci¬ 
siva  en  cuanto  a  impedir  que  el  Asclepieo 
de  Cos  ejercitara  la  medicina  taumatúrgica 
en  la  medida  y  en  las  formas  atestiguadas 
en  otros  santuarios  de  Asclepio. 

Relaciones  de  la  escuela  de  Cos 
con  otras  escuelas 

Excluida  toda  influencia  de  la  místico-má¬ 
gica  medicina  templaría  (pero  no  de  serías 
escuelas  sacerdotales,  cuya  existencia  se  de¬ 
be  postular  como  antecedente  de  escuelas 
laicas  tales  como  las  de  Cnido,  Cirene,  y 
tal  vez  la  de  Crotona)  en  la  formación 
de  la  doctrina  de  Hipócrates,  conviene  exa¬ 
minar  el  estado  de  la  medicina  en  su  época 
y  las  relaciones  de  la  escuela  de  Cos  con 
las  anteriores  y  con  las  contemporáneas. 
Un  historiador  del  siglo  v,  Heródoto,  ates¬ 
tigua  (III,  131)  que  poco  antes  de  su  épo¬ 
ca  “era  voz  corriente  que  los  médicos  de 
Crotona  eran  los  primeros  en  Grecia,  y 
segundos  los  de  Cirene”.  El  historiador  con¬ 
cluía  así  el  relato  de  las  experiencias  de 
un  médico  “al  cual  los  médicos  de  Crotona 
fueron  en  buena  medida  deudores  de  su 
buena  fama”:  Demócedes,  hijo  de  un  Ca- 
lifonte  que,  según  el  léxico  de  Suida  (en 
la  voz  Demokedes) ,  se  convirtió  en  sacer¬ 
dote  de  Apolo  en  Cnido.  Según  Heródoto 
(III,  129-138)  Demócedes  había  abando¬ 
nado  Crotona  a  causa  del  carácter  irasci¬ 
ble  de  su  padre;  y  primero  había  marchado 
a  Egina,  donde  aun  sin  contar  con  los  ins¬ 
trumentos  técnicos  adecuados  se  había 
mostrado  superior  en  sabiduría  a  todos 
los  médicos  locales;  luego,  cada  vez  más 
apreciado,  a  Atenas  y  por  último  a  Samos, 
a  la  corte  del  tirano  Polícrates:  justamente 
en  el  período  en  que  Pitágoras,  intolerante 
con  la  tiranía,  abandonaba  su  patria  para 
marchar  a  Crotona.  Cuando  Polícrates  fue 
traidoramente  condenado  a  muerte  por  el 


sátrapa  persa  de  Sardi  522  a.  C.  .  Demó¬ 
cedes  compartió  la  suerte  de  aquellos  que 
habían  acompañodo  al  tirano  a  Magnesia, 
y  fue  reducido  a  la  esclavitud  por  el  sá¬ 
trapa.  Cuando  éste,  caído  en  desgracia 
ante  el  nuevo  rey  Darío,  fue  condenado  a 
muerte,  Demócedes  fue  conducido  a  Susa; 
allí  tuvo  ocasión  de  demostrar,  primero  en 
tma  grave  fractura  que  sufriera  Darío,  lue¬ 
go  en  la  cura  de  la  enfermedad  de  la 
reina  Atoxa,  la  superioridad  de  la  ciencia 
griega  sobre  el  empirismo  de  los  médicos 
egipcios  del  rey,  quienes  en  Oriente  “eran 
considerados  los  primeros  en  el  arte  médi¬ 
co  \  Heródoto  no  recuerda  otros  médicos 
eminentes  de  Crotona,  pero  la  fama  de 
aquella  escuela  está  ligada  al  nombre 
de  Alcmeón. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  las  rela¬ 
ciones  entre  la  doctrina  médica  alcmeónica 
y  la  escuela  pitagórica  que  floreciera  en 
la  última  parte  del  siglo  vi  en  Crotona.  Pe¬ 
ro  aunque  existen  razones  para  considerar 
que  ya  antes  de  la  llegada  de  Pitágoras 
y  de  la  constitución  de  su  cofradía  funcio¬ 
naba  en  Crotona  una  escuela  médica,  nada 
definitivo  se  puede  decir  de  sus  doctrinas 
y  de  sus  orientaciones  en  la  época  ante¬ 
rior  a  Alcmeón;  por  lo  que  ningún  argu¬ 
mento  válido  puede  contraponerse  a  la 
conexión  tradicionalmente  afirmada  entre 
la  presencia  de  Pitágoras  y  de  su  escuela 
en  Crotona  y  el  desarrollo  de  la  doctrina 
de  Alcmeón.  Igualmente  infundado  sería 
afirmar  una  dependencia  de  Alcmeón  con 
respecto  a  Pitágoras,  en  el  sentido  de  que 
el  médico  hubiera  deducido  de  la  ense¬ 
ñanza  pitagórica  los  principios  de  su  doc¬ 
trina;  en  efecto,  ya  Aristóteles  ( Metafí¬ 
sica ,  I,  986  a,  27)  se  preguntaba  si  la 
teoría  de  los  pares  de  opuestos  había  sido 
formulada  primero  por  Alcmeón  o  por  los 
pitagóricos;  y  no  se  debe  olvidar  que  en 
todo  caso  las  doctrinas  de  Alcmeón  no  po¬ 
dían  prescindir  de  su  propia  experiencia 
de  clínico,  ni  de  los  principios  que  debían 
haber  caracterizado  a  la  escuela  médica 
de  Crotona,  si  a  ésta  ya  antes  de  la  for¬ 
mación  del  círculo  pitagórico  en  Crotona 
se  le  reconocía  la  primacía  entre  las  escue¬ 
las  griegas  contemporáneas,  como  Heródoto 
recuerda.  Pero,  por  cierto,  no  se  resuelve 
con  la  negación  de  la  originalidad  de  Alc¬ 
meón  el  reconocimiento  de  su  íntima  cone¬ 
xión  con  la  escuela  pitagórica,  por  lo  menos 
en  cuanto  a  la  posición  para  con  el  dog¬ 
matismo  científico  y  la  búsqueda  abstracta 
de  los  principios  ( archaí )  de  la  pliysiología 
jónica  y  en  cuanto  a  la  autonomía  recono¬ 
cida  a  la  experiencia  y  a  la  conciencia  del 
hombre  frente  a  la  naturaleza,  en  el  cuadro 
de  una  religiosa  visión  del  mundo.  Esto 
coincide,  en  efecto,  con  la  fundamental 
inspiración  de  la  escuela  pitagórica;  y  no 
se  puede  reconducir  su  origen  a  las  doc¬ 
trinas  alcmeónicas  desde  el  momento  en 
que  es  propia  de  la  doctrina  pitagórica,  y 
no  sólo  en  el  ámbito  científico  sino  en 
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1.  2.  Cos:  dos  vistas  de  la  bahía 
de  Astypalaia,  localidad  en  la  que 
probablemente  tuvo  su  sede  la  primera 
escuela  médica  de  Hipócrates 
(G.  Maddoli) . 

3.  El  Asklepieion  de  Cos 
(G.  Maddoli). 
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1.  Relieve  votivo  proveniente  de  la  ciudad 
de  Thyrca  en  Argólvde  y  que  representa 

a  la  familia  de  Asclepio.  370-360  a.  C. 
Atenas,  Museo  Arqueológico  Nacional 
(Alinari) . 

2.  Fragmento  de  un  relieve  votivo 
que  representa  a  Asclepio  acompañado 
por  dos  divinidades,  aprox.  390  a.  C. 
Atenas,  Museo  Arqueológico  Nacional 
(Alinari) . 

3.  Esculapio  en  Igea.  Roma,  Museo 
Vaticano  ( Alinari ) . 

4.  Esculapio.  Ñapóles,  Museo  Nacional. 
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el  ético,  religioso  y  político,  la  concepción 
de  la  autonomía  y  responsabilidad  del  hom¬ 
bre,  en  armonía  con  los  principios  teoló¬ 
gicos  y  éticos  enunciados  o  aceptados  por 
los  sacerdotes  del  santuario  de  Apolo  en 
Delfos.  Ulterior  signo  de  la  inspiración 
pitagórica  es,  por  otra  parte,  el  fragmento 
referido  por  Aetio  (Diels-Kranz  24  B  4)  en 
el  cual  “Alcmeón  afirma  que  la  tutora  de 
la  salud  es  la  isonomía  (equilibrio)  de  las 
propiedades,  húmedo-seco,  frío-calor,  amar¬ 
go-dulce,  etcétera,  y  generadora  de  enfer¬ 
medades  la  monarchía  (dominio  de  una): 
es  destructivo,  en  efecto,  el  prevalecimiento 
de  uno  de  los  dos  opuestos.  “.  .  .  La  salud 
es  Ja  mezcla  ( krásis )  proporcionada  de  las 
cualidades”.  En  el  particular  ámbito  de  la 
ciencia  médica,  Alcmeón  tiene  un  puesto 
de  primer  plano  aun  en  lo  que  concierne 
a  la  doctrina  de  Hipócrates,  y  por  la  me¬ 
todología  más  que  por  sus  descubrimientos. 
“Alcmeón  de  Crotona  .  .  .  dijo:  De  las  cosas 
invisibles,  de  las  cosas  mortales,  tienen  cer¬ 
teza  los  dioses;  a  los  hombres  les  corres¬ 
ponde  examinar  los  indicios  ( tekmáires - 
thai)  .  .  ”,  refiere  Didgenes  Laercio  (Diels- 
Kranz  24  Bl).  Y  Teofrasto  expone  los 
resultados  de  investigaciones  anatómicas  (y 
neurológicas)  de  Alcmeón:  “Entre  aquellos 
que  niegan  que  la  sensación  ocurre  me¬ 
diante  lo  semejante  [es  decir,  que  la  per¬ 
cepción  presuponga  un  quid  semejante  en 
la  naturaleza  del  organismo  que  percibe  y 
en  la  del  objeto  percibido]  Alcmeón,  en 
primer  lugar,  define  la  diferencia  entre  los 
vivientes.  Él  dice  que  el  hombre  difiere 
de  los  otros  porque  sólo  él  es  consciente, 
los  otros  sienten  pero  no  son  conscientes, 
siendo  cosas  distintas  pensar  y  sentir,  y  no, 
como  pretende  Empédocles,  la  misma  cosa. 

.  . .  Todos  los  sentidos  están  ligados  en  al¬ 
gún  modo  al  cerebro:  por  lo  tanto,  se 
lesionan  también  ellos  si  aquél  es  quitado 
o  cambia  su  posición;  a  aquél  llegan  en 
efecto  los  canales  ( poroi )  mediante  los  cua¬ 
les  se  transmiten  las  sensaciones”.  Hipó¬ 
crates  compartió  la  doctrina  alcmeónica  de 
la  función  “hegemónica”  del  cerebro;  pero 
la  conquista  de  la  escuela  de  Crotona  que 
tuvo  valor  perenne  para  la  ciencia  médica, 
y  no  sólo  para  ésta,  fue  el  pasaje  del  mé¬ 
todo  deductivo  al  inductivo,  de  la  investi¬ 
gación  de  los  physidogoi  dominada  por  las 
míticas  archái  a  la  investigación  que  se 
realizaba  mediante  la  observación  y  la  ve¬ 
rificación  de  los  signos  y  su  interpretación 
no  subordinada  a  esquemas  abstractos  su¬ 
geridos  por  determinadas  concepciones  de 
la  physis,  pero  fundada  en  una  lógica  sis¬ 
tematización  de  los  datos  aislados.  Alcmeón 
contribuyó  por  cierto  en  el  más  alto  grado 
a  dar  a  la  ciencia  médica,  en  el  cuadro  de 
las  disciplinas  cultivadas  por  los  pitagóri¬ 
cos,  aquel  puesto  eminente  que  la  hacia 
definir  como  “la  más  sapiente  entre  las 
actividades  humanas  (Giamblico,  Vida  de 
Pitágoras ,  82). 

No  es  difícil  imaginar  cuáles  fueron  las 
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vías  por  las  que  Hipócrates  pudo  tener 
conocimiento  de  las  doctrinas  de  Alcmeón: 
la  isla  de  Cos  era  frecuentada,  así  como  la 
vecina  Rodas,  por  mercaderes  de  todas  par¬ 
tes  del  mundo  griego,  y  las  relaciones  entre 
la  parte  oriental  del  mismo  y  la  parte  oc¬ 
cidental  eran  particularmente  intensas.  De 
ello  soiv  índices  los  viajes  de  Demócedes, 
Pitágoras,  Jenófanes  y  la  migración  de  los 
Foceos  a  Córcega  luego  del  545,  de  los 
de  Samos  a  Zancle  luego  del  494;  y  en 
cuanto  a  Cos  en  particular,  se  debe  recor¬ 
dar  el  asunto  de  Escites,  quien  al  principio 
del  siglo  v  había  renunciado  a  la  señoría 
de  la  isla  y  había  ido  con  su  hijo  Cadmo 
a  Gela,  en  Sicilia,  donde  estaba  el  tirano 
Hipócrates,  o  la  estada  de  Epicamo  de  Cos 
en  Siracusa,  luego  del  478,  en  la  corte  de 
Hierón,  el  tirano  perteneciente  a  una  fa¬ 
milia  de  Gela  oriunda  de  Telos,  una  isla 
cercana  a  Cos.  Pero  los  Asclepíades  de  Cos 
debían  tener  información  precisa  acerca  de 
la  escuela  pitagórica  y  de  sus  conquistas 
científicas,  aparte  de  la  que  traían  los 
viajeros,  por  el  santuario  délfico,  donde  los 
Asclepíades  de  Cos  como  los  pitagóricos, 
devotos  unos  y  otros  de  Apolo  Pitio,  eran 
tenidos  en  alta  consideración;  y  los  encuen¬ 
tros  y  las  conversaciones  durante  las  fiestas 
panhelénicas  que  se  festejaban  cada  cuatro 
años  completaban  las  informaciones  indi¬ 
rectas.  Probablemente,  los  escritos  de  Alc¬ 
meón  y  de  su  escuela  ya  habían  llegado 
a  las  bibliotecas  de  los  maestros  de  Hipó¬ 
crates;  al  vasto  renombre  de  ellos  entre  los 
profanos  debía  corresponder  una  justa  fa¬ 
ma  entre  los  cultores  del  arte  médico.  Las 
doctrinas  alcmeónicas  tuvieron  ciertamente 
una  parte  relevante  en  la  formación  cientí¬ 
fica  de  Hipócrates;  y  que  en  su  difusión 
entre  los  Asclepíades  de  Cos  haya  contri¬ 
buido  la  religión  apolínea  común  a  la  es¬ 
cuela  de  Crotona  y  al  genos  de  Cos,  parece 
confirmado  por  un  hecho  particular,  que 
tiene  su  verificación  en  la  Magna  Grecia. 
Como  ya  se  recordara,  en  el  demo  de  Isth- 
mós  se'  ha  atestiguado  un  culto  de  Apolo 
Úlios,  el  antiguo  dios  curativo  del  Asia 
griega.  No  se  plantearía  ahora  el  problema 
de  una  relación  entre  este  ya  raro  culto  y 
la  escuela  médica  de  Astypálaia  si  el  dios, 
ensombrecido  por  Asclepio,  no  hubiera  re¬ 
aparecido  como  protector  de  una  escuela  o 
de  un  genos  de  médicos  en  una  ciudad 
jónica  de  Italia,  Velia  (Hyele),  fundada 
en  torno  al  530  a.  C.,  en  la  costa  al  sur  de 
Pesto,  por  colonos  venidos  a  Occidente 
desde  una  ciudad  del  Asia  Menor,  Focea, 
patria  de  emprendedores  navegantes  y  mer¬ 
caderes.  En  las  excavaciones  que  desde 
1949  se  han  reiniciado  en  el  sitio  de  Velia, 
recientemente  se  hallaron,  al  mismo  tiempo 
que  estatuas  de  Asclepio  y  de  Igea,  cuatro 
bases  de  columnas:  como  lo  indican  las 
inscripciones,  las  columnas  sostenían  bustos 
de  Parménides  y  de  otros  tres  médicos 
phólarchoi ,  es  decir,  jefes  de  una  escuela 
de  inspiración  aparentemente  pitagórica. 
Los  tres  tienen  el  mismo  nombre,  Ülis  (o 


C  líos) ;  y  del  epíteto  L  Hades  que  acompa¬ 
ña  a  nombre  y  patronímico  de  Parménides 
se  deduce  que  el  filósofo  pertenecía  a  un 
genos  que  remontaba  sus  orígenes  —como 
los  Asclepíades  a  Asclepio—  a  Úlios,  el  Apo¬ 
lo  curativo  cuyo  culto  se  había  difundido 
de  Caria  a  Délos  y  Atenas.  Su  presencia 
en  Velia  se  explica  muy  bien  entonces,  y 
la  tradicional  conexión  entre  Parménides 
fundador  de  la  escuela  eleática  y  los  pita¬ 
góricos  da  razón  a  la  configuración  del 
colegio  eleático  como  pholeós  (cuyo  pri¬ 
mer  significado  era  “antro”) :  en  memoria 
del  místico  retiro  de  Pitágoras  en  cavernas; 
en  efecto,  las  sedes  de  las  escuelas  pitagó¬ 
ricas  eran  construidas  a  veces  en  forma 
de  gruta  (como  la  “basílica”  subterránea  de 
Porta  Maggiore,  en  Roma).  Escuela  médica 
o  colegio  cultural,  los  Uliadai  de  Velia  asu¬ 
mieron  por  cierto  un  carácter  más  cercano 
a  aquel  de  los  Asclepiadai  que  al  de  los 
colegios  sacerdotales  de  los  Asclepiéi  fa¬ 
mosos  por  las  curas  taumatúrgicas.  Una 
célebre  escuela  médica  ya  existía  en  la 
época  de  Hipócrates,  no  lejos  de  Cos,  en 
Cnido,  donde  surgía  el  antiguo  santuario 
de  Apolo  Triopio,  centro  de  la  liga  sacral 
de  los  Estados  dóricos  de  Asia.  En  el  libro 
sobre  los  Métodos  de  curar  (1,1)  Galeno, 
el  docto  médico  del  siglo  n  d.  C.,  recuer¬ 
da  el  genos  de  los  Asclepíades  de  Cnido 
junto  al  de  Cos:  “Doble  era,  en  efecto, 
este  genos  de  los  Asclepíades  de  Asia,  lue¬ 
go  de  que  se  hubo  extinguido  el  de  Ro¬ 
das”;  y  citando  junto  con  los  de  Cos  y  los 
de  Cnido  también  a  los  médicos  de  Italia 
(especialmente  a  Filistón  de  Locri,  Empé- 
docles  y  Pausanias  de  Agrigento),  agrega: 
“Se  formaron  así  tres  admirables  coros  de 
médicos  en  competencia  entre  sí:  al  de  Cos 
le  correspondió  tener  los  coreutas  más  nu¬ 
merosos  y  elegidos,  luego  seguía  el  de  Cni¬ 
do,  y  digno  de  no  pocos  elogios  fue  también 
el  de  Italia”.  Parece  ser  que  a  los  Ascle¬ 
píades  de  Cnido  perteneció  (como  ya  se 
ha  dicho)  el  padre  de  Demócedes,  Cali- 
fonte.  Los  principios  en  que  se  basaba  la 
escuela  de  Cnido  fueron  radicalmente  dis¬ 
tintos  de  los  de  la  escuela  de  Cos,  y  se 
los  critidó  en  muchas  obras  de  la  escuela 
hipocrática. 

El  corpus  de  los  escritos  hipocráticos 

La  colección  de  setenta  escritos  médicos 
transmitidos  bajo  el  nombre  de  Hipócrates, 
o  comprendidos  en  el  corpus  Hippocraticum 
sin  explicación  explícita,  incluye  tratados 
para  médicos  y  exposiciones  divulgativas, 
relaciones  de  estudios  y  sistematizaciones 
de  datos  experimentales,  lecciones  para  as¬ 
pirantes  a  médicos,  diarios  clínicos,  ensayos 
filosóficos.  Junto  a  escritos  que  pueden 
ser  considerados  como  obra  de  Hipócrates 
y  de  médicos  de  su  escuela,  se  hallan  al¬ 
gunos  que  son  por  cierto  anteriores  a  Hi¬ 
pócrates,  otros  que  provienen  de  escuelas 
contemporáneas  y  rivales,  como  la  de  Cni¬ 
do;  otros,  en  fin,  de  fecha  variada,  son 
manuales  eminentemente  prácticos.  Ya  en 


1.  Relieve  en  45 rojo  antiguo* 

con  la  representación  de  un  sacrificio 

a  Igea.  Siglo  II  d.C.  Roma. 

Museo  Capitolino  (L.  Perugi). 
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la  antigüedad  se  reconocía  la  presencia  de 
escritos  no  hipocráticos  en  el  corpus ;  y  los 
mayores  comentadores  antiguos  no  descui¬ 
daron  el  problema  de  la  autenticidad.  Los 
principales  entre  ellos  fueron  Erófilo,  que 
viviera  en  torno  al  300  a.  C.;  su  discípulo 
Bacchio  de  Tanagra;  Heráclides  de  Táren¬ 
lo,  del  siglo  i  a.  C.;  el  gran  Galeno  de 
Pérgamo,  médico  de  Marco  Aurelio  y  cul¬ 
tor  de  la  filosofía  platónica.  Una  idea  del 
trabajo  realizado  por  los  críticos  antiguos 
se  puede  obtener  fácilmente  con  la  con¬ 
frontación  de  la  lista  de  los  escritos  que 
componen  el  coi'pus  (en  el  orden  en  que 
se  siguen  en  la  edición  de  Littré),  como 
fuera  reconstruida  mediante  la  combinación 
de  las  diversas  colecciones  de  escritos  hi¬ 
pocráticos  presentadas  en  los  manuscritos, 
y  la  lista  compuesta  por  Erotiano,  un  estu¬ 
dioso  de  los  libros  de  Hipócrates,  que 
escribiera  en  la  época  de  Nerón: 

1.  La  antigua  medicina  (no  citado  por 
Galeno ) . 

2.  Los  aires ,  las  aguas ,  los  lugares  (del 
comentario  de  Galeno  quedan  frag¬ 
mentos). 

3.  El  pronóstico  (com.  por  Galeno). 

4.  El  régimen  de  las  enfermedades  agudas 
(com.  por  Galeno). 

5.  Epidemias,  I  (com.  por  Galeno). 

6.  Epidemias ,  III  (com.  por  Galeno). 

7.  Las  heridas  en  la  cabeza  (com.  por 
Galeno,  perdido). 

8.  En  el  ambulatorio  [quirúrgico]  (Katf 
ietreion) ,  (com.  por  Galeno). 

9.  Las  fracturas  (com.  por  Galeno). 

10.  Las  articulaciones  (o  Reducción  de  las 

articulaciones  [laxadas ] )  ( com .  por 

Galeno) . 

11.  Instrumentos  para  la  reducción  (Moch- 
likón). 

12.  Aforismos  (com.  por  Galeno). 

13.  El  juramento. 

14.  La  ley. 

15.  Epidemias ,  II  (com.  por  Galeno). 

16  y  17.  Epidemias ,  IV  y  V. 

18.  Epidemias ,  VI  (com.  por  Galeno). 

1 9 .  Epidemias,  VI I . 

20.  Los  humores  (com.  por  Galeno). 

21.  Frorrketíkós  (“Sobre  los  pronósticos”), 

I  (com.  por  Galeno). 

22.  Las  prognosis  de  Cos  (cit.  por  Ga¬ 
leno)  . 

23.  El  arte  (no  citado  por  Galeno). 

24.  La  naturaleza  del  hombre  (com.  por 
Galeno). 

25.  El  régimen  sanitario  (com.  por  Ga¬ 
leno). 

26.  Los  aires  (o  Los  vientos)  (cit.  por 
Galeno) . 

27.  El  uso  de  los  líquidos. 

28.  Las  enfermedades ,  I. 

29.  Las  afecciones  (com.  por  Galeno). 

30.  Los  lugares  en  el  hombre  (cit.  por 
Galeno). 

31.  La  enfermedad  sacra "  (la  epilepsia), 
(cit.  por  Galeno). 
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1.  Esculapio ,  estatua  romana 
del  siglo  II  d.  C.  Florencia , 

Gallería  degli  Uffizi  (Alinari). 

2.  Retrató  de  Sócrates.  Roma , 

Museo  Nacional  Romano  (Anderson). 

3.  Tucídides.  Roma ,  Museo  Nacional 
(Anderson) . 

4.  Platón.  Copenhague ,  Ny  Carlsherg 
Glypothek. 


4 


1.  La  tliolos  de  Policleto  en  Epidauro. 
Siglo  IV  a.C.  (MaJvisi). 


2.  El  santuario'  de  Esculapio  en  Epidauro 
En  las  páginas  16  y  17: 

o 

1,  2.  Elementos  quirúrgicos  hallados 
en  una  casa  llamada  del  Cirujano , 
en  Pompeya.  Ñapóles,  Museo  Nacional 
(Alinarij. 
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32.  Las  úlceras  (com.  por  Galeno). 

33.  Las  hemorroides  (cit.  por  Galeno). 

34.  Las  fístulas  (cit.  por  Galeno). 

35-37.  El  régimen ,  I,  II,  II  (cit.  por  Ga¬ 
leno)  . 

38.  Lgs  sueños  (cit.  por  Galeno). 

39  y  40.  Las  enfermedades ,  I  y  III. 

41.  Las  afecciones  internas  (cit.  por  Ga¬ 
leno)  . 

42.  La  naturaleza  femenina. 

43.  El  feto  de  siete  meses  (cit.  por  Ga¬ 
leno). 

44.  El  feto  de  ocho  meses  (cit.  por  Ga¬ 
leno). 

45.  La  generación. 

46.  La  naturaleza  del  niño. 

47.  Las  enfermedades ,  IV, 

48.  Las  enfermedades  de  las  mujeres,  I 

y  II. 

49.  Las  mujeres  estériles. 

50.  Las  enfermedades  de  las  muchachas. 

51.  La  superfetación. 

52.  La  escisión  del  embrión. 

53.  La  disección. 

54.  La  dentición. 

55.  Las  glándulas  (cit.  por  Galeno). 

56.  Las  carnes  (cit.  por  Galeno). 

57.  Las  hebdómadas  (sobre  el  número  sie¬ 
te:  perdido  casi  por  completo  el  texto 
griego,  quedaron  las  versiones  latina 
y  árabe),  (cit.  por  Galeno). 

58.  Prorrhetikós ,  II  (cit.  por  Galeno). 

59.  El  corazón  (cit.  por  Galeno). 

60.  La  nutrición  (com.  por  Galeno) . 


61.  La  vista. 

62.  La  naturaleza  de  los  huesos. 

63.  El  médico. 

64.  El  decoro  profesional. 

65.  Los  preceptos  (cit.  por  Galeno). 

66.  Las  crisis. 

67.  Los  días  críticos. 

68.  Caitas. 

69.  Presbeutikós  (“Discurso  de  embaja¬ 
da”). 

70.  Epibomios  (“Discurso  de  súplica”). 

[Se  ha  perdido  Heridas  y  armas,  cit.  por 
Erotiano]. 

La  lista  de  Erotiano  comprende  estos  títu¬ 
los  (entre  paréntesis,  luego  de  cada  título, 
figura  el  número  de  orden  de  la  lista  pre¬ 
cedente)  : 

Sobre  la  semiótica: 

El  pronóstico  (3). 

Prorrhetikós,  I  (21)  y  II  (58).  (Erotiano 
agrega:  “Demostraremos  en  otra  parte  que 
no  es  de  Hipócrates”.) 

Los  humores  (2). 

[Sobre  la  terapia]  pertenecientes  a  la  ci¬ 
rugía: 

Las  fracturas  (9). 

Las  articulaciones  (10). 

Las  úlceras  (32). 

H eiidas  y  aimas  (perdido). 

Las  heridas  en  la  cabeza  (7). 

En  el  ambulatorio  (8). 

Instrumentos  de  reducción  (11). 
Hemorroides  (33)  y  Fístulas  (34). 


[Sobre  la  terapia]  pertinentes  al  régimen: 
Las  enfermedades,  I  (28)  y  II  (39). 

La  tisana  ( =  El  régimen  en  las  enferme¬ 
dades  agudas )  ( 4 ) . 

Los  lugares  en  el  hombre  (30). 

Las  enfermedades  de  las  mujeres,  I  y  II 
(48). 

La  nutrición  (60). 

Las  mujeres  estériles  (49). 

Las  aguas  (=  El  uso  de  les  líquidos)  (27). 
De  carácter  misceláneo: 

. Aforismos  (12). 

Epidemias,  siete  libros  (5,  6,  15-19). 

Sobre  el  arte  médico: 

El  juramento  (18). 

La  ley  (14). 

El  atte  (23). 

La  medicina  antigua  ( 1) . 

“El  Presbeutikós  (69)  y  el  Epibomikós 
(70)  destacan  más  al  patriota  que  al  mé¬ 
dico.” 

La  crítica  moderna  ha  puesto  en  discusión 
aun  a  las  obras  de  cuya  autenticidad  los 
antiguos  no  dudaban;  y  una  exposición,  aun 
sumaria,  de  las  investigaciones  y  de  las 
contrastantes  tesis  de  filólogos  e  historia¬ 
dores  de  la  ciencia,  exigiría  amplio  tiempo 
y  espacio.  La  única  tesis  en  la  que  todos 
coinciden  es  aquella  indicada  por  Littré  y 
desarrollada  y  convalidada  por  otros:  que 
el  núcleo  del  corpus  haya  sido  una  colec¬ 
ción  de  libros  pertenecientes  a  la  biblioteca 
de  la  escuela  hipocrática  de  Cos,  adquirida 
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en  la  gran  Biblioteca  de  Alejandría  (fun¬ 
dada  por  los  Tolomeos  a  comienzos  del 
siglo  ni  a.  C.).  Herzog  sugirió  que  la  bi¬ 
blioteca  de  la  escuela  de  Cos  haya  migrado 
a  Alejandría  entre  el  270  y  el  260  a.  C. 
Llegó  a  proponer  esta  fecha  partiendo 
de  un  pasaje  del  libro  VII  de  las  Epide¬ 
mias ,  libro  que  ya  los  antiguos  consideraban 
ajeno  a  las  obras  de  Hipócrates  (de  hecho, 
ni  Erotiano  ni  Galeno  lo  recuerdan),  pero 
que  representa  una  miscelánea  de  diarios 
de  médicos  de  la  escuela  de  Cos,  reunida 
a  principios  del  siglo  ni  a.  C.  En  el  capí¬ 
tulo  4  de  aquel  libro  se  lee:  “El  hijo  de 
Phy  lo  timos,  adolescente  (éphehos) ,  ha  ve¬ 
nido  a  mí  luego  de  haber  hallado  un  crá¬ 
neo”.  Philótimos  es  un  médico  de  Cos  que 
viviera  entre  el  siglo  TV  y  el  III,  del  cual 
Herzog  pudo  reconstruir,  mediante  testimo¬ 
nios  de  epígrafes  de  Cos,  el  árbol  genealó¬ 
gico,  que  se  remonta  hasta  un  discípulo 
directo  de  Hipócrates,  Timólykos,  que  na¬ 
ciera  en  torno  al  420  a.  C.  (el  “Tumulicus” 
de  la  Vita  Bruxellensis  de  Hipócrates).  Na¬ 
turalmente,  la  biblioteca  de  la  escuela  de 
Cos  también  incluía  obras  de  escuelas  di¬ 
versas  y  opuestas,  como  la  de  Cnido;  y  su 
cesión  a  la  Biblioteca  alejandrina  fue  tal 
vez  una  señal  de  gratitud  de  los  de  Cos 
hada  Tolomeo  II  Filadelfos,  nacido  en 
Cos.  quien  había  donado  conspicuas  sumas 
para  la  construcción  del  gran  Asclepieo. 
Una  sola  objeción  se  ha  formulado  contra 
la  tesis  “alejandrina”  de  la  formación  del 


corpas:  que  todos  los  escritos  están  en 
dialecto  jónico,  y  no  es  probable  que  todas 
las  obras  contenidas  en  la  biblioteca  de 
Cos  estuvieran  redactadas  en  aquel  dia¬ 
lecto.  Pero  si  las  primeras  y  fundamentales 
obras  médicas,  entre  ellas  comprendidas 
las  auténticamente  hipocráticas,  fueron  es¬ 
critas  en  jónico,  que  del  siglo  vi  era  la 
lengua  docta  de  la  Grecia  de  Asia,  es  po¬ 
sible  que,  especialmente  en  el  ámbito  mé¬ 
dico,  el  dialecto  jónico  haya  continuado  en 
uso  para  los  libros  científicos  aun  después 
que  el  griego  común  (la  koiné)  hubiera 
sido  adoptado  también  por  los  literatos  y 
los  científicos. 

La  doctrina  de  Hipócrates 

Entre  los  textos  qué  componen  el  coi'pus 
actual  se  distingue  un  grupo  que,  por  con¬ 
senso  común  de  filólogos  e  historiadores,  es 
colocado  en  la  época  inmediatamente  an¬ 
terior  a  Hipócrates  o  en  aquella  misma  en 
que  viviera  el  gran  médico.  Este  grupo,  que 
refleja  entonces  las  doctrinas  que  Hipócra¬ 
tes  adoptara  y  las  que  él  mismo  elaboró 
y  trasmitió  a  su  escuela,  está  constituido 
por:  La  medicina  antigua ,  La  enfermedad 
sacra ,  el  Pronóstico ,  el  Régimen  en  las  en¬ 
fermedades  agudas,  los  libros  I  y  III  de 
las  Epidemias ,  la  primera  parte  de  Aguas, 
aires,  lugares,  las  Fracturas  y  articulacio¬ 
nes,  los  libros  I-IV  de  los  Aforismos,  las 
Heridas  en  la  cabeza.  Probablemente  ante¬ 


rior  a  Hipócrates,  pero  ciertamente  adop¬ 
tado  por  él,  si  no  realaborado,  el  Juramen¬ 
to.  En  La  medicina  antigua  el  autor  pole¬ 
miza  con  cuantos  “se  dedicaron  a  hablar 
o  a  escribir  de  medicina,  (asumiendo  como 
base  para  su  discusión  un  postulado  ( hypó - 
tehsis ),  el  calor  o  el  frío,  o  lo  húmedo  y  lo 
seco,  o  cualquier  otro  que  se  les  ocurriera, 
reduciendo  a  estrechos  términos  la  causa 
originaria  de  las  enfermedades  y  de  la 
muerte  de  los  hombres,  y  en  todos  los  ca¬ 
sos  actúan  del  mismo  modo,  fundándose 
en  uno  o  dos  postulados”  (cap.  1).  La 
medicina  no  debe  ser  tratada  como  las 
cosas  celestes  o  las  subterráneas,  para  las 
cuales  es  necesario  recurrir  a  hipótesis,  da¬ 
do  que  en  las  mismas  no  existe  ningún  pun¬ 
to  de  referencia  para  obtener  la  certeza. 
“Desde  el  tiempo  antiguo  la  medicina  po¬ 
see  todos  los  medios  [necesarios]  y  ¿e  ha 
hallado  el  principio  y  la  vía  mediante  los 
cuales  en  un  largo  curso  de  tiempo  se  han 
hecho  muchos  e  importantes  descubrimien¬ 
tos;  y  el  resto  será  hallado  si  personas  ca¬ 
paces  y  conscientes  dé  los  descubrimien¬ 
tos  ya  hechos,  partiendo  de  Jos  mismos, 
desarrollan  la  investigación.  Quien,  en  cam¬ 
bio,  aparte  y  rechace  todo  ello  y  empren¬ 
da  la  búsqueda  por  otra  vía  y  con  otro  es¬ 
quema,  y  declare  haber  hecho  un  des¬ 
cubrimiento,  se  ha  engañado  y  se  engaña: 
porque  es  imposible.  [. .  .]  Sobre  torio  me 
parece  que  quien  trata  este  arte  debe  dis¬ 
cutir  cosas  conocidas  a  los  profanos:  en 


efecto,  no  se  debe  investigar  y  discutir 
más  que  los  dolores  que  aquéllos  sufren  en 
las  enfermedades.  No  es  fácil  que  ellos, 
que  son  inexpertos,  se  den  cuenta  de  sus 
males,  de  cómo  surgieron  y  cómo  cesan  y 
por  cuáles  motivos  aumentan  o  se  ate¬ 
núan;  pero  es  fácil,  cuando  ello  ha  sido 
descubierto  y  expuesto  por  otros:  porque 
cada  uno,  al  escuchar,  no  hace  más  que 
recordar  lo  que  le  ha  sucedido.  Pero  quien 
no  obtuviera  la  comprensión  de  los  profanos 
y  no  indujera  a  los  oyentes  a  tal  disposi¬ 
ción,  no  obtendría  lo  esencial.  Y  para  es¬ 
tas  razones  no  hay  necesidad  alguna  de  pos¬ 
tulados”  (cap.  2).  El  autor  evoca  luego 
las  experiencias  que  condujeron  al  descu¬ 
brimiento  de  la  medicina,  y  las  conexiones 
de  ésta  con  la  dietética,  para  concluir: 
“No  digo  que  se  deba  rechazar  el  arte 
médico  antiguo,  como  si  no  fuera  arte 
(teckne)  o  no  hubiera  indagado  correcta¬ 
mente,  porque  no  alcanzó  precisión  en  to¬ 
do;  pero  considero  que  por  ser  aquél  un 
arte  que  provino  de  una  gran  ignorancia, 
mediante  el  razonamiento  (logismós) ,  casi 
casi  hasta  la  certeza,  se  deben  admirar  sus 
descubrimientos,  en  cuanto  son  fruto  de 
buena  y  correcta  investigación  y  no  del 
azar”  (cap.  12).  Retoma  luego  la  polé¬ 
mica  con  que  trata  de  medicina  remitién¬ 
dose  a  postulados  (y  la  polémica  está  di¬ 
rigida  principalmente  a  los  médicos  phy- 
siologoi  itálicos,  como  Filistón  de  Locri, 
Acrón  de  Agrigento,  Hipón  de  Regio);  y 
delinea  mediante  la  crítica  de  antiguos  prin¬ 
cipios  y  la  exposición  de  nuevos  resulta¬ 
dos  de  la  investigación  lo  que  él  considera 
la  vía  correcta  para  la  investigación  cien¬ 
tífica  y  para  el  válido  ejercicio  del  arte 
médico:  “Dicen  algunos  médicos  y  filóso¬ 
fos  ( süphistái )  que  no  podría  conocer  la 
medicina  quien  no  conociera  lo  que  el  hom¬ 
bre  es;  y  esto  debe  aprender  quien  se  pro¬ 
ponga  curar  bien  a  los  hombres.  Pero  el 
discurso  de  ellos  se  inclina  hacia  la  filo¬ 
sofía,  en  el  modo  de  Empédocles  y  de 
otros,  quienes  al  tratar  la  naturaleza  (peri 
physos )  han  escrito  lo  que  desde  el  prin¬ 
cipio  es  el  hombre,  y  cómo  nació  primera¬ 
mente  y  de  cuáles  elementos  consta.  Yo 
considero  en  cambio  que  cuanto  ha  sido 
dicho  o  escrito  sobre  la  naturaleza  por 
filósofos  y  médicos  concierne  menos  al 
arte  médico  que  a  la  literatura.  Y  creo 
que  una  verdadera  ciencia  de  la  natura¬ 
leza  tiene  como  única  fuente  a  la  medi¬ 
cina,  y  que  aquella  ciencia  sólo  se  puede 
lograr  cuando  se  conozca  correctamente  el 
arte  médico:  pero  creo  que  de  esto  esta¬ 
mos  aún  lejos,  es  decir,  de  conocer  preci¬ 
samente  qué  es  el  hombre  y  cuáles  son 
sus  orígenes  y  otras  cuestiones  por  el  es¬ 
tilo.  Porque  me  parece  necesario  que  en 
lo  que  concierne  a  la  naturaleza  el  médico 
conozca,  y  haga  todo  el  esfuerzo  necesario 
por  aprender,  si  desea  cumplir  alguno  de 
sus  deberes,  esto:  cuál  es  la  relación  del 
hombre  con  lo  que  come  y  bebe  y  con 


su  modo  de  vida,  y  las  reacciones  del  in¬ 
dividuo  a  cada  agente  . . .”  (cap.  20). 

Al  comienzo  del  breve  tratado  sobre  la 
Enfermedad  sacra,  que  probablemente  es 
anterior  a  La  medicina  antigua,  el  autor 
afirma  pronto  que  la  epilepsia  —“la  en¬ 
fermedad  a  la  que  se  denomina  sagrada”— 
no  le  parece  “en  nada  más  divina  ni  más 
sagrada  que  las  otras  enfermedades,  sino 
que  tiene  carácter  y  causas  naturales:  por 
inexperiencia  e  inclinación  a  sorprender,  los 
hombres  la  consideraron  una  obra  divina, 
porque  no  presentaba  semejanzas  con  las 
otras  enfermedades”;  y  así  sustituye  el  su¬ 
persticioso  recurso  a  lo  divino  por  la  bús¬ 
queda  de  una  explicación  racional,  que 
considera  presente  a  lo  divino  en  el  mis¬ 
mo  orden  natural.  Sobre  las  huellas  de 
Alcmeón,  el  origen  del  “mal  sacro”  es  bus¬ 
cado  en  el  cerebro,  “causa  de  esta  afec¬ 
ción,  como  también  de  las  otras  enferme¬ 
dades  más  graves”  (cap.  6):  porque  “es 
necesario  que  los  hombres  sepan  que  de 
ninguna  otra  parte  nacen  para  nosotros 
el  placer  y  la  alegría,  la  risa  y  la  broma, 
y  el  dolor  y  la  pena  y  la  tristeza  y  el  llanto; 
y  sobre  todo  con  el  cerebro  pensamos  y  ra¬ 
zonamos  y  vemos  y  escuchamos  y  distin¬ 
guimos  lo  feo  de  lo  bello,  el  mal  del  bien, 
lo  agradable  y  lo  desagradable”  (cap.  17). 
“Esta  enfermedad  denominada  sacra  nace 
de  las  mismas  causas  que  producen  las 
otras,  de  los  elementos  que  vienen  y  van, 
frío  y  sol,  y  de  los  vientos  que  cambian 
y  que  nunca  se  detienen.  Estas  causas  son 
divinas,  por  lo  que  no  existe  razón  para  dis¬ 
tinguir  a  esta  enfermedad  de  las  otras  de¬ 
clarándola  más  divina:  todos  los  males  son 
divinos  y  todos  humanos;  cada  uno  tiene 
su  propia  naturaleza  y  su  propia  potencia, 
y  ninguna  es  inatacable  o  incurable  [.  . .] 
Quien  sabe  suscitar  en  los  hombres,  me¬ 
diante  el  régimen,  lo  seco  y  lo  húmedo  y 
el  frío  y  el  calor,  puede  curar  también 
esta  enfermedad,  si  sabe  reconocer  los  pe¬ 
ríodos  en  los  que  conviene  intervenir,  sin 
purificaciones  ni  magia”  (cap.  21). 

De  fundamental  valor  para  el  estudio  de 
la  doctrina  hipocrática  es  el  tratado  sobre 
el  Pronóstico,  en  el  cual  el  curso  de  las 
investigaciones  ( historie )  que  el  médico 
debe  realizar  como  necesaria  premisa  de 
una  diágnosis  correcta  y  de  una  terapia 
eficaz,  está  integrado  —respecto  a  la  inves¬ 
tigación  fundada  en  el  anamnesis,  expues¬ 
ta  en  La  medicina  antigua —  por  la  proyec¬ 
ción  en  el  futuro,  como  prognosis :  así  la 
interpretación  del  pasado,  la  inteligencia 
del  presente,  la  comprensión  (o  previ¬ 
sión)  del  futuro  están  dados,  en  su  tem¬ 
poralidad,  como  momentos  distintos  del 
proceso  cognoscitivo;  pero  momentos  in¬ 
separables  entre  sí,  y  que  se  resuelven  sin¬ 
téticamente  entre  sí.  “En  mi  opinión,  lo 
mejor  es  que  el  médico  cuide  la  prognosis 
( prónoia );  porque  al  preconocer  y  prede¬ 
cir  entre  los  enfermos  las  situaciones  pre¬ 
sentes  y  las  pasadas  y  las  futuras,  y  al  re¬ 
integrar  cuanto  los  enfermos  han  descui¬ 


dado^  él  será  consecrado  capaz  ce 

reconocer  las  condiciones  de  los  enfer¬ 
mos,  de  modo  que  los  hombres  se  confia¬ 
rán  más  prestamente  al  médico.  Y  podrá 
realizar  la  terapia  en  el  mejor  modo  cuan¬ 
do  de  los  males  presentes  sepa  prever 
los  desarrollos  futuros.  Es  imposible  sanar 
a  todos  los  enfermos;  y,  por  cierto,  obte¬ 
ner  esto  sería  mejor  que  preconocer  las 
futuras  eventualidades:  pero  los  hombres 
están  obligados  a  morir,  y  los  unos  por  la 
fuerza  de  la  enfermedad  llegan  a  la  muer¬ 
te  aun  antes  de  recurrir  al  médico,  los 
otros  luego  de  llamarlo,  algunos  permane¬ 
cen  en  vida  un  solo  día,  algunos  poco 
más,  antes  de  que  el  médico  pueda  abor¬ 
dar  con  su  arte  cada  enfermedad.  Es  ne¬ 
cesario,  entonces,  conocer  las  naturalezas 
de  tales  enfermedades,  en  qué  medida  su¬ 
peran  las  fuerzas  de  los  cuerpos  y  también 
si  existe  algo  de  divino  en  ellas,  y  apren¬ 
der  a  pronosticarlas.  Así,  en  efecto,  se 
puede  merecidamente  suscitar  admiración 
y  ser  buen  médico:  ya  que  a  aquéllos  pa¬ 
ra  los  cuales  hay  posibilidades  de  sobre¬ 
vivir  podrá  salvarlos  mejor  cuando  tenga 
más  tiempo  para  pensar  cómo  enfrentar 
los  eventos  aislados  ( ékasta );  y  no  podrá 
ser  considerado  responsable  cuando  pro¬ 
nostique  y  prediga  cuáles  están  destinados 
a  morir  y  cuáles  a  salvarse”  (cap.  1).  En 
el  capítulo  2  del  libro  se  halla  la  célebre 
descripción  de  la  facies  hippocratica :  “En 
las  enfermedades  agudas  [o  sea,  en  el  len¬ 
guaje  hipocrático,  las  que  los  antiguos  lla¬ 
maron  pleuritis  y  pulmonía  y  las  “fiebres 
continuas”  del  tipo  de  la  malaria]  el  exa¬ 
men  debe  desarrollarse  así:  primero  en  el 
rostro  del  enfermo,  si  es  similar  al  de  los 
sanos,  y  principalmente  a  sí  mismo  [sa¬ 
no];  éste  sería  el  caso  mejor;  el  opuesto, 
el  peor.  En  tal  caso,  aparecerá  así:  nariz 
afilada,  ojos  hundidos,  sienes  hundidas, 
orejas  frías  y  contraídas,  y  los  lóbulos  de 
las  orejas  vueltos  hacia  afuera,  y  la  piel 
de  la  cara  rígida  y  tensa  y  árida;  y  el 
color  de  todo  el  rostro  amarillo  o  negro”. 
El  tratado  continúa  con  una  investigación 
acerca  de  las  enfermedades  agudas,  la  cual 
considera  a  los  síntomas  como  no  limitados 
a  ciertos  órganos  sino  “válidos  para  todo  el 
cuerpo”,  según  la  teoría  hipocrática  que 
observa  los  estados  morbosos  a  través  de 
las  reacciones  del  organismo  entendido  co¬ 
mo  un  “todo”  ( holon );  y  concluye  (ca¬ 
pítulo  25)  con  una  síntesis  en  la  que  se 
reitera  el  valor  de  la  prognosis  y  su  signi-' 
ficado  de  superación  de  los  datos  aislados 
en  una  interpretación  semiológica  unitaria 
del  proceso  morboso  (cap.  24:  “fundar  el 
juicio  en  Ja  totalidad  de  los  síntomas”), 
con  la  consiguiente  crítica  de  la  sintoma- 
tología  particularística  y  luego  de  la  diag¬ 
nóstica  nominalística  de  la  escuela  de  Cni- 
do:  “Que  se  disponga  a  pronosticar  co¬ 
rrectamente  cuáles  enfermos  están  destina¬ 
dos  a  salvarse  y  cuáles  a  morir,  y  en  cuá¬ 
les  la  enfermedad  permanecerá  más  días 
y  en  cuáles  menos;  es  necesario  que  haya 


18 


Hipócrates 


wm 


1.  Hipócrates  y  Galeno. 

Fresco  del  siglo  XIII,  en  la  cripta 
del  Domo  de  Anagni. 


aprendido  a  conocer  todos  los  síntomas 
semeia)  y  pueda  juzgarlos  evaluando  sus 
fuerzas  en  una  confrontación  recíproca. 
[.  .  .]  Es  también  necesario  reconocer  con 
prontitud  los  cursos  de  las  enfermedades 
endémicas  y  no  olvidar  la  constitución  de 
la  estación.  Y  es  necesario  reconocer  bien 
los  indicios  ( tekmeria )  y  los  otros  sínto¬ 
mas,  y  no  olvidar  que  en  cada  año  en  ca¬ 
da  país  los  malos  signos  indican  un  mal 
y  los  buenos  un  bien,  dado  que  también 
en  Libia  y  en  Délos  y  en  Escitia  se  mani¬ 
fiestan  verídicos  los  signos  ( semeia )  antes 
descritos.  Entonces,  es  necesario  ser  cons¬ 
cientes  de  que  en  los  mismos  lugares  no  es 
extraño  que  la  mayor  parte  de  las  veces 
el  médico  alcance  su  objetivo  cuando  haya 
comprendido  los  signos  y  sepa  juzgarlos  y 
evaluarlos  correctamente.  Es  vano  desear 
que  se  cite  cada  nombre  de  enfermedad 
que  aquí  no  se  halle  escrito:  porque  todas 
las  enfermedades,  cuando  llegan  a  la  cri¬ 
sis  en  los  tiempos  descritos,  se  conocen 
por  los  mismos  síntomas”. 

En  El  régimen  en  las  enfermedades  agu¬ 
das  se  halla  una  integración  del  Pronóstico 
en  el  plano  de  la  “patología  general”  y  al 
mismo  tiempo  una  severa  crítica  a  la  diag¬ 
nóstica  descriptiva  y  predominantemente 
empírica  de  la  escuela  de  Cnido,  tal  como 
estaba  expuesta  en  las  Sentencias  cnidias 
(perdidas  para  nosotros):  un  tratado  de 
patología  y  terapia,  en  el  cual  a  una  clasi¬ 
ficación  de  los  estados  morbosos,  en  rela¬ 
ción  con  la  variedad  de  los  síntomas,  de¬ 
bía  corresponder  una  terapia  muy  simple: 
“Los  redactores  de  la  obra  titulada  Sen¬ 
tencias  cnidias  describieron  correctamente 
en  sus  detalles  los  sufrimientos  de  los  en¬ 
fermos  en  cada  enfermedad  y  los  resul¬ 
tados  de  algunas  de  éstas;  y  dentro  de 
estos  •  límites  aun  quien  no  sea  médico  po¬ 
dría  dar  descripciones  correctas  cuando 
se  informara  bien,  entre  sus  enfermos,  de 
lo  que  éstos  sufren.  Pero  de  cuanto  el 
médico  debe  comprobar  y  el  enfermo  no 
puede  decir,  de  esto  mucho  ha  sido  omi¬ 
tido,  que  es  un  saber  variado  según  las 
variadas  circunstancias,  y  en  algunos  ca¬ 
sos  es  importante  para  la  interpretación  de 
los  síntomas”  (cap.  1).  “Y  cuando  se  dis¬ 
cute  la  interpretación,  el  tratamiento  médi¬ 
co  que  se  debe  adoptar  para  cada  caso,  en 
ello  mi  juicio  diverge  en  muchos  aspectos 
de  su  tratado;  y  no  sólo  por  esto  yo  no 
lo  apruebo,  sino  porque  los  remedios  de 
que  se  valen  son  de  número  exiguo:  en 
efecto,  la  mayor  parte  de  las  veces  acon¬ 
sejan,  salvo  en  las  enfermedades  agudas, 
dar  remedios  purgativos  y  hacer  bebei% 
según  la  estación,  suero  y  leche”  (cap.  2). 
“. .  .  En  verdad,  los  últimos  revisores  de 
la  obra  se  han  colocado  en  un  plano  más 
científico  al  tratar  los  remedios  a  suminis¬ 
trar  en  cada  caso.  Pero  ni  siquiera  acerca 
del  régimen  los  antiguos  autores  de  la  obra 
escribieron  algo  que  fuera  digno  de  nota; 
y  con  ello  cometieron  una  grave  omisión. 
Sin  embargo,  algunos  de  ellos  no  ignora- 
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1.  Escenas  representadas  sobre  un  Jado 
de  una  pilastra  hallada  en  las  ruinas 
de  una  casa  galorr omana:  en  la  parte 
superior,  un  oculista  examina  el  ojo 

de  una  mujer;  en  la  paite  inferior , 
un  pequeño  enfermo  con  asistentes. 
Bar-le-Duc,  Musée  du  Barrois. 

Foto  del  calco  (Alinari). 

2.  Relieve  votivo  de  Epidauro, 

que  representa  a  Asclepio  con  su  sequilo. 
Aprox.  360  a.  C.  Atenas,  Museo 
Arqueológico  Nacional  (Alinari). 

3.  Relieve  votivo  del  Asklepieion  de  Atenas : 
sacrificio  a  Asclepio.  Aprox.  330  a.  C. 
Atenas,  Museo  Arqueológico  Nacional 
(Alinari) . 
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ban  que  múltiples  fases  y  variaciones  se 
presentan  en  cada  una  de  las  enfermeda¬ 
des;  pero  al  querer  decir  el  número  de 
las  mismas  para  cada  enfermedad,  no  die¬ 
ron  una  exposición  correcta:  porque  no 
puede  ser  fácil  la  enumeración  cuando  se 
desea  dar  definiciones  diferentes  de  la  en¬ 
fermedad  de  muchos  enfermos,  por  el  solo 
hecho  de  que  existen  diferencias  en  los 
síntomas,  y  se  considera  que  la  enferme¬ 
dad  no  es  la  misma  cuando  no  tiene  el 
mismo  nombre”  (cap.  3).  “Me  agrada  que 
se  dirija  la  mente  al  arte  médico  en  su 
unidad...”  (cap.  4). 

La  vastedad  y  riqueza  de  la  problemática 
científica  que  en  la  escuela  hipocrática 
presidía  la  observación  y  el  análisis  pato¬ 
lógico  está  bien  ilustrada  por  el  capítulo 
23  del  libro  I  de  las  Epidemias,  una  serie 
de  significativos  cuadros  clínicos:  “Éstos 
son  los  signos  relativos  a  las  enfermedades, 
en  base  a  los  cuales  diagnosticamos,  extra¬ 
yendo  enseñanza  de  la  naturaleza  común 
de  todos  y  de  la  particular  de  cada  uno, 
de  la  enfermedad,  del  enfermo,  de  las  pres¬ 
cripciones,  del  que  prescribe  (ya  que  en 
base  a  ello  la  perspectiva  es  más  o  menos 
favorable,  de  la  constitución  total  y  par¬ 
cial  de  los  hechos  celestes  (=meteoroló- 
gicos)  y  de  cada  región;  del  modo  de  pro¬ 
ceder,  del  modo  de  vida,  de  las  costum¬ 
bres,  de  la  edad  de  cada  uno;  conside¬ 
rando  el  hablar,  los  modos,  el  silencio,  los 
pensamientos,  el  sueño,  el  insomnio,  los 
sueños  (cuáles  y  cuándo),  el  mesarse  los 
cabellos,  el  rascarse,  el  llorar;  de  los  pa¬ 
roxismos;  del  examen  de  las  heces,  de  las 
orinas,  de  las  expectoraciones,  de  los  vómi¬ 
tos;  y  cuántas  sucesiones  existen  de  las 
enfermedades  —cuáles  las  preceden  y  cuá¬ 
les  se  originan  en  ellas—  y  los  abscesos  de 
resultado  mortal  o  crítico,  el  sudor,  el  es¬ 
tremecimiento,  el  frío,  la  tos,  los  estornu¬ 
dos,  los  tipos  de  respiración,  los  eructos, 
las  flatulencias  (silenciosas  o  rumorosas), 
las  hemorragias,  las  hemorroides.  De  estos 
signos  debe  partir  la  investigación,  y  ex¬ 
tenderse  a  sus  desarrollos”. 

Las  obras  de  cirujía  atestiguan  que  el 
progreso  de  la  investigación  anatómica  y 
patológica  y  el  afinamiento  de  la  obser¬ 
vación  clínica  habían  conferido  carácter  de 
ciencia  aun  a  la  antiquísima  techne  ma¬ 
nual,  y  la  sustraían  cada  vez  más  a  los 
empíricos.  La  conclusión  del  capítulo  47 
del  libro  sobre  Las  articulaciones  atestigua 
el  espíritu  hipocrático:  allí  el  autor  descri¬ 
be  un  fallido  experimento  de  reducción 
de  una  gibosidad;  y  consciente  del  valor 
que  el  reconocimiento  de  un  error  signi¬ 
fica  para  los  fines  del  progreso  científico, 
anota:  “He  escrito  esto  a  propósito,  por¬ 
que  son  buenas  enseñanzas  también  éstas, 
los  experimentos  que  han  fallado  y  las 
razones  por  las  cuales  fallaron”. 

A  una  difundida  exigencia,  la  del  médico 
práctico,  responden  los  Aforismos ,  una  es¬ 
pecie  de  prontuario  en  el  cual  —tal  vez 


también  en  antítesis  a  las  vastamente  apre¬ 
ciadas  Sentencias  cnidias—  experiencias  y 
doctrinas  hipocráticas  son  reducidas  a  la 
forma  de  máximas,  y  mezcladas  a  otras  de 
origen  diverso  y  no  siempre  científico.  En¬ 
tre  las  inspiradas  en  la  doctrina  hipocrá¬ 
tica  está  la  primera  y  más  célebre:  “Breve 
es  la  vida,  largo  el  arte,  huidiza  la  oca¬ 
sión,  engañoso  el  experimento,  difícil  el 
juicio.  El  médico  debe  procurar  que  ac¬ 
túen  debidamente  no  sólo  él  mismo,  sino 
también  el  enfermo  y  los  asistentes  y  el 
ambiente  circundante”. 

El  Juramento  se  remonta  tal  vez  a  los 
Asclepíades  anteriores  a  Hipócrates,  en  to¬ 
do  caso,  su  adopción  por  parte  de  la  es¬ 
cuela  hipocrática  es  signo  de  la  exigencia 
etica  que  el  maestro  y  los  alumnos  sentían 
con  respecto  a  su  empeño  de  estudio  y 
de  profesión:  “Juro  por  Apolo  médico  y 
por  Asclepio  y  por  Igea  y  Panacea  y  por 
todos  los  dioses  y  todas  las  diosas,  ponién¬ 
dolos  por  testigo,  que  observaré  perfecta¬ 
mente,  según  mi  capacidad  y  mi  juicio, 
este  juramento  y  este  pacto  escrito  por 
quien  me  ha  enseñado  este  arte  tendré 
igual  respeto  que  por  mis  padres,  y  lo  ha¬ 
ré  partícipe  de  mi  vida,  y  si  tiene  nece¬ 
sidad  compartiré  mis  bienes  con  él,  y  con¬ 
sideraré  a  sus  descendientes  al  par  de  mis 
hermanos  varones,  y  les  enseñaré  este  arte 
si  desean  aprenderlo,  sin  compensación  ni 
contrato,  y  transmitiré  la  doctrina  escrita 
y  la  oral  y  toda  otra  enseñanza  a  mis 
hijos  y  a  los  hijos  de  mi  maestro,  y  a  los 
discípulos  que  se  han  comprometido  a  ob¬ 
servar  el  pacto  y  han  pronunciado  el  jura¬ 
mento  según  la  ley  médica,  pero  a  ningún 
otro.  Me  valdré  de  Jas  prescripciones  die¬ 
téticas  para  ayudar  a  los  enfermos  según 
mi  capacidad  y  mi  juicio,  pero  me  absten¬ 
dré  de  hacer  daño  e  injusticia.  No  daré  a 
nadie,  ni  siquiera  en  el  caso  de  que  se  me 
lo  solicite,  un  remedio  mortífero,  ni  una 
sugerencia  para  tal  fin;  del  mismo  modo, 
no  le  daré  a  una  mujer  un  pesario  para 
provocar  el  aborto.  Conservaré  pura  y  san¬ 
ta  a  mi  vida  como  a  mi  arte  ...  Y  cuanto 
vea  o  escuche  en  el  ejercicio  de  la  profe¬ 
sión,  o  aun  fuera  de  la  profesión  en  la 
convivencia  con  los  hombres,  si  no  se 
debe  divulgar  en  el  exterior,  lo  callaré, 
considerándolo  un  secreto  sagrado  .  .  .” 

En  el  tratado  sobre  Los  aires ,  ¡as  aguas , 
los  lugares ,  la  primera  parte  (que  compren¬ 
de  los  capítulos  1-11)  coincide  en  su  doc¬ 
trina  con  el  esquema  de  la  prónota  tal 
como  está  expuesto  en  el  Pronóstico :  “Quien 
desee  desarrollar  correctamente  la  investi¬ 
gación  médica  debe  proceder  así:  en  pri¬ 
mer  lugar  considerar  las  estaciones  del 
año,  cuál  efecto  puede  producir  cada  una 
de  ellas;  en  efecto,  no  se  asemejan  entre 
sí,  sino  que  difieren  mucho  en  sus  carac¬ 
teres  y  en  sus  transformaciones;  luego  con¬ 
siderar  los  vientos  fríos  y  los  cálidos,  prin¬ 
cipalmente  aquellos  que  son  comunes  a 
todos  los  hombres,  luego  también  aque¬ 


llos  que  son  propios  de  cada  región.  De¬ 
be  considerar  también  las  propiedades  de 
Jas  aguas:  así  como  las  mismas  difieren  en 
el  gusto  y  en  el  peso,  del  msimo  modo 
difiere  la  propiedad  de  cada  una.  Así, 
cuando  un  médico  ha  llegado  a  una  ciu¬ 
dad!  que  no  conoce,  debe  examinar  su 
posición,  donde  está  colocado  ya  sea  con 
respecto  a  los  puntos  en  los  que  surge  el 
sol,  ya  sea  con  respecto  a  los  vientos.  En 
efecto,  no  tienen  la  misma  propiedad  la 
ciudad  orientada  hacia  el  norte  y  aquélla 
orientada  hacia  el  sur  y  aquélla  orientada 
hacia  el  oriente  y  aquélla  orientada  hacia 
occidente.  Debe  examinar  esto  con  el  ma¬ 
yor  cuidado,  y  cuáles  son  las  condiciones 
relativas  a  las  aguas,  y  si  se  hace  uso  de 
aguas  estancadas  y  flojas  o  de  duras  que 
provienen  de  lugares  altos  y  rocosos,  o  de 
saladas  y  crudas;  y  el  suelo,  si  está  des¬ 
nudo  y  árido,  o  selvoso  y  regadío,  y  si 
es  encajonado  y  cálido  o  elevado  y  frío; 
y  qué  modo  de  vida  prefieren  los  habitan¬ 
tes,  si  son  amantes  de  la  bebida  y  de  la 
comida  e  intolerantes  de  las  fatigas  o  bien 
amantes  de  los  ejercicios  físicos,  y  activos 
y  de  buen  comer  y  negados  para  beber” 
( cap.  1 ) .  “Y  en  base  a  ello  se  deben  exa¬ 
minar  los  datos  {¿hasta).  Si  el  médico  los 
conoce  bien  —lo  óptimo  sería  conocerlos 
todos,  o  por  lo  menos  en  su  mayor  parte- 
no  pueden  escapársele,  a  su  llegada  a  una 
ciudad  a  la  que  no  conoce,  ni  las  enferme¬ 
dades  propias  del  lugar  ni  la  naturaleza  de 
aquéllas  comunes,  cualesquiera  que  sean; 
por  lo  que  no  se  sentirá  perdido  ni  cometerá 
errores  en  la  terapia  de  enfermedades,  lo 
que  es  fácil  que  ocurra  cuando,  sin  una 
noción  preliminar  de  ello,  se  tome  en  exa¬ 
men  un  caso  individual.  Con  el  pasar  del 
tiempo  y  del  año  se  puede  decir  cuáles 
enfermedades  epidémicas  están  por  atacar 
a  la  ciudad  en  el  verano  o  en  el  invierno, 
y  cuáles  de  carácter  individual  pueden 
producirse  por  el  cambio  de  régimen.  Co¬ 
nociendo  las  mutaciones  de  las  estaciones, 
y  el  surgir  y  el  ponerse  de  los  astros  y  cada 
una  de  las  fases  de  éstos,  puede  prever  có¬ 
mo  será  el  año  siguiente.  Así,  meditando 
y  pronosticando  los  estados  del  tiempo,  pue¬ 
de  conocer  plenamente  cada  caso  indivi¬ 
dual,  y  tener  buenos  resultados  en  la  hi¬ 
giene,  y  éxitos  inolvidables...”  (cap.  2). 
En  la  segunda  parte,  que  analiza  las  re¬ 
laciones  entre  el  ambiente  físico  y  las  for¬ 
mas  de  vida  social  de  pueblos  europeos  y 
asiáticos,  prevalecen  motivos  polémicos  (he¬ 
lenos  en  antítesis  a  bárbaros,  libres  en  an¬ 
títesis  a  siervos)  que  reaparecen  en  la 
época  de  Filipo  y  de  Alejandro;  pero  no 
tanto  la  entonación  política,  que  en  la 
critica  de  la  monarquía  asiática  está  en 
armonía  con  el  ethos  de  un  Hipócrates 
(como  antes  de  un  Alcmeón),  como  el 
prevaleciente  interés  etnográfico  y  cier¬ 
tos  temas  deterministas,  que  alimentan  las 
dudas  expresadas  por  más  de  un  crítico 
acerca  de  la  autenticidad  hipocrática  de 
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esta  parte:  “Gran  parte  de  Asia  está  re¬ 
gida  por  monarcas.  Y  donde  los  hombres 
no  son  amos  de  sí  mismos  ni  autónomos, 
sino  que  están  sujetos  a  déspotas,  no  pien¬ 
san  en  ejercitarse  en  la  milicia,  sino  que 
tratan  de  parecer  ineptos  para  el  com¬ 
bate.  Porque  los  riesgos  no  son  los  mis¬ 
mos:  a  ellos  les  corresponde  naturalmente 
ir  a  la  guerra  y  sufrir  fatigas  y  morir  por 
el  provecho  de  los  déspotas,  lejos  de  los 
hijos  y  de  la  esposa  y  de  los  otros  seres 
queridos.  Y  de  las  empresas  nobles  y  va¬ 
lerosas  que  ellos  cumplan,  los  déspotas 
obtendrán  aumento  de  potencia  y  prospe¬ 
ridad,  pero  ellos  mismos  sólo  tendrán  co¬ 
mo  fruto  peligros  y  muertes.  Aparte  de 
esto,  es  fatal  que  la  tierra  de  tales  hombres 
esté  desierta  a  causa  de  las  obras  de  gue¬ 
rra  y  de  la  inactividad,  así  que  aun  cuan¬ 
do  uno  haya  nacido  valiente,  su  ánimo  es 
alterado  por  las  instituciones.  He  aquí 
una  gran  prueba  de  ello:  aquellos  que  en 
Asia,  griegos  y  bárbaros,  no  están  sujetos 
a  déspotas  sino  que  son  autónomos  y  por 
ellos  mismos  sufren  fatigas,  éstos  son  de 
todos  los  más  valerosos  en  la  guerra:  por¬ 
que  corren  riesgos  por  su  propia  utilidad, 
y  ellos  mismos  gozan  los  premios  a  su  va¬ 
lor  y  del  mismo  modo  la  pena  de  la  vile¬ 
za”  (cap.  16).  “Por  ello  también  consi¬ 
dero  que  los  habitantes  de  Europa  son  más 
valientes  que  los  de  Asia.  Porque  la  pe¬ 
renne  uniformidad  alimenta  la  indiferencia, 
la  mutabilidad  mantiene  en  ejercicio  al 
cuerpo  y  al  alma.  Y  de  la  quietud  y  la 
indiferencia  se  alimenta  la  cobardía,  del 
ejercicio  y  de  los  esfuerzos  el  valor.  Por 
ello,  los  habitantes  de  Europa  son  mejores 
combatientes  aun  por  virtud  de  sus  leyes, 
que  no  están  sujetas  a  monarcas  como  los 
asiáticos.  Donde  los  hombres  son  súbditos 
de  monarcas,  allí  necesariamente  son  muy 
viles  .  .  .  Porque  los  ánimos  se  tornan  ser¬ 
viles  y  no  desean  espontáneamente  correr 
peligrosas  aventuras  en  favor  del  poderío 
ajeno”  (cap.  23). 

La  nebulosidad  de  la  tradición  biográfica 
y  las  notables  divergencias  de  los  críticos 
acerca  de  la  definición  de  una  personali¬ 
dad  de  científico  a  través  del  examen  de 
los  más  antiguos  textos  del  corpns  hipo- 
crático,  inducen  a  la  mayoría  de  los  estu¬ 
diosos  a  concentrar  su  atención  en  la  re¬ 
construcción  de  la  doctrina  de  la  escuela, 
prescindiendo  del  problema  de  la  identi¬ 
ficación  del  autor.  Sin  embargo,  se  debe 
tener  presente  que  para  los  griegos  cultos 
de  la  generación  de  Platón  el  recuerdo  de 
Hipócrates  era  cierto  y  preciso.  De  ello 
es  testimonio  no  tanto  el  pasaje  del  Pro- 
tágoras  (311b)  que  recuerda  como  maes¬ 
tro  de  médicos  a  “Hipócrates  de  Cos  del 
genos  de  los  Asclepíades”,  como  la  página 
del  Pedro  (270  cd)  donde  se  aclara  cómo 
en  la  doctrina  de  Hipócrates  la  diagnosis 
de  las  alteraciones  de  la  sanidad  presupone 
no  ya  una  abstracta  enunciación  de  princi¬ 
pios  sino  la  precisa  noción  de  lo  que  es 


la  sanidad:  “Examina  entonces  —dice  Só¬ 
crates—  qué  dicen  sobre  la  naturaleza  Hi¬ 
pócrates  y  el  juicio  veraz.  ¿No  se  debe  ra¬ 
zonar  de  este  modo  acerca  de  la  naturaleza 
de  cualquier  cosa?  En  primer  lugar,  ¿es 
simple  o  multiforme  el  objeto  en  relación 
al  cual  desearíamos  ser  nosotros  mismos 
expertos  y  capaces  de  formar  a  otros  ex¬ 
pertos?  Luego,  si  es  simple,  examinar  su 
propiedad,  que  el  mismo  naturalmente  po¬ 
see  para  actuar  y  sobre  qué,  o  para  sufrir 
y  por  quién.  Y  si  tiene  pluralidad  de  for¬ 
mas,  luego  de  enumerarlas,  observar,  co¬ 
mo  en  el  caso  del  simple,  para  cada  for¬ 
ma:  con  qué  actúa  la  misma  naturalmen¬ 
te,  y  sobre  qué;  o  bien  con  qué  sufre,  y 
por  quién.”  Se  hallan  claras  alusiones  a 
la  doctrina  hipocrática  en  el  Cámides 
(156b),  que  reafirma  el  principio  de  la 
“patología  general”  expresado  en  el  Pronós¬ 
tico :  “Como  tal  vez  también  tú  has  oído 
de  buenos  médicos,  cuando  no  va  a  ver¬ 
los  con  enfermedad  de  la  vista  ellos  le  di¬ 
cen  que  no  es  posible  intervenir  para  cu¬ 
rar  sólo  los  ojos;  sino  que  sería  necesario 
curar  también  la  cabeza,  si  se  desea  que 
los  ojos  sanen;  y  que  pensar  en  curar  sólo 
la  cabeza  sin  todo  el  cuerpo  sería  una  lo¬ 
cura.  Por  esta  razón,  al  prescribir  un  ré¬ 
gimen  para  todo  el  cuerpo  se  disponen  a 
curar  y  sanar  la  parte  junto  con  el  todo”;  y 
en  las  Leyes  (IV  720  de)  cuando  se  de¬ 
linea  la  imagen  del  médico  que  “examina 
la  enfermedad  desde  su  origen  y  con  mé¬ 
todo  científico,  y  hace  partícipe  de  su  in¬ 
vestigación  al  mismo  enfermo  y  a  sus  fa¬ 
miliares,  y  mientras  recoge  informaciones 
de  los  enfermos,  instruye  en  la  medida  de 
lo  posible  al  mismo  enfermo,  y  no  efectúa 
prescripciones  antes  de  haberlo  persuadido, 
y  entonces  siempre  tranquilizando  con  la 
persuasión  al  enfermo  lo  prepara,  y  se 
esfuerza  por  reconducirlo  a  la  salud”. 

Hipócrates  y  Tucídides 

No  sólo  en  la  esfera  de  las  teorías  médicas 
y  de  las  técnicas  sanitarias,  y  en  la  biolo¬ 
gía  y  fisiología  y  en  general  en  la  episte¬ 
mología,  sino  también  en  el  ámbito  histo- 
riográfico,  Hipócrates  ejercitó  una  vigoro¬ 
sa  influencia:  sobre  todo  con  la  doctrina 
de  la  prónoia,  ya  que  —también  a  juzgar 
por  Platón  ( Laques  198  d:  “Parécenos  a 
mí  y  a  Laques  que  en  todo  orden  de  es¬ 
tudios  no  existe  una  ciencia  [episteme] 
diversa  según  que  concierna  al  pasado,  pa¬ 
ra  conocer  cómo  ha  ocurrido,  o  al  pre¬ 
sente,  para  saber  cómo  es,  o  el  futuro,  pa¬ 
ra  descubrir  cómo  podrá  ocurrir  mejor  o 
cómo  ocurrirá  lo  que  aún  no  ha  sido;  sino 
que  es  siempre  la  misma  ciencia.  En  lo 
que  concierne  a  la  salud,  por  ejemplo,  la 
medicina,  no  diferente  sino  siempre  una, 
observa  el  pasado  y  el  presente  y  el  futu¬ 
ro”).—  debió  constituir  la  más  original  teo¬ 
ría  del  médico  de  Cos,  y  por  su  universal 
validez  debe  ser  considerada  como  una 
conquista  rfiás  importante  que  todo  el  desa¬ 


rrollo  de  particulares  teorías  propiamente 
médicas  y  biológicas,  en  lo  que,  por  otra 
parte,  no  ha  sido  menos  decisiva  la  orien¬ 
tación  “histórica”  general  del  pensamiento 
de  Hipócrates.  La  eficacia  de  esto  se  re¬ 
conoce  especialmente  en  la  obra  de  Tucí¬ 
dides;  y  más  que  en  la  famosa  descrip¬ 
ción  científicamente  informada  de  la  pes¬ 
te  de  Atenas,  en  la  misma  declaración  de 
los  principios  y  del  método  de  su  inves¬ 
tigación  histórica,  tal  como  están  expues¬ 
tos  en  los  capítulos  20-22  del  libro  I:  “(20) 
Tales  entonces  los  lincamientos  de  la  anti¬ 
güedad  que  resultan  de  mi  investigación: 
en  la  cual  es  difícil  dar  fe  a  cada  indicio 
(■ tebnerion )  como  se  presenta.  Porque 
los  hombres  aceptan  los  unos  de  los  otros 
igualmente  sin  examinarlas  las  tradiciones 
orales  relativas  al  pasado,  aun  cuando  con¬ 
ciernen  a  su  propia  historia  .  .  .  Así  gene¬ 
ralmente  se  evita  una  laboriosa  investiga¬ 
ción  de  la  verdad,  y  existe  la  inclinación  a 
aceptar  aquello  de  lo  que  se  puede  dis¬ 
poner.  (21)  Sin  embargo,' no  erraría  quien 
en  base  a  los  indicios  expuestos  conside¬ 
rara  sustancialmente  válida  mi  reconstruc¬ 
ción,  y  no  diera  mucha  fe  a  lo  que  los 
poetas  han  cantado,  en  general  con  ador¬ 
nos,  acerca  de  aquellas  memorias,  ni  a 
lo  que  los  logógrafos  compusieron  con  el 
propósito  de  procurar  deleite  a  los  oyen¬ 
tes  antes  que  conocer  la  verdad;  y  esti¬ 
mara  que  hechos  no  verificables  y  en  gran 
parte,  por  la  remota  edad  de  los  mismos, 
sometidos  al  mito  y  vueltos  increíbles,  ha¬ 
yan  sido  verificados  por  una  investigación 
basada  en  los  signos  ( semeia )  más  eviden¬ 
te,  en  grado  suficiente  dada  la  antigüedad 
de  los  mismos.  Y  la  presente  guerra,  aun¬ 
que  los  hombres  juzgan  siempre  más  im¬ 
portante  a  aquella  en  la  que  toman  parte, 
y  cuando  ya  ha  transcurrido  admiran  más 
a  las  antiguas,  también  a  quien  considere 
los  hechos  mismos  se  revelará  más  impor¬ 
tante  que  las  precedentes.  (22)  Y  de 
cuánto  dijeron  en  sus  discursos  los  indivi¬ 
duos,  en  la  vigilia  de  la  guerra  o  ya  en 
el  curso  de  la  misma,  recordar  el  texto 
preciso  me  resultaba  tan  difícil,  ya  sea  que 
yo  mismo  los  hubiera  escuchado  o  los  que 
me  fueron  referidos:  como  en  mi  opinión 
cada  uno  de  ellos  ha  tratado  los  argumen¬ 
tos  para  él  esenciales  en  las  diversas  cir¬ 
cunstancias,  así  los  he  hecho  hablar,  ajus¬ 
tándome  en  la  medida  de  lo  posible  al 
esquema  de  las  opiniones  expresadas  en 
los  discursos  auténticos.  En  cuanto  a  los 
hechos  ocurridos  en  la  guerra,  he  conside¬ 
rado  que  debía  describirlos  no  en  base  a 
lo  que  hubiera  aprendido  de  aquellos  que 
encontré,  ni  como  a  mí  me  parecían,  sino 
sometiendo  al  más  severo  examen  cada  dato 
( ékaston ),  tanto  para  los  hech'os  a  los  que 
había  asistido  personalmente  como  para 
aquéllos  aprendidos  a  través  de  otros.  Fa¬ 
tigosa  fue  la  investigación,  porque  aquellos 
que  habían  estado  presentes  en  los  hechos 
no  los  describían  del  mismo  modo  sino  que 
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cada  uno  lo  hacía  según  su  simpatía  por 
uno  u  otro  de  sus  adversarios  o  según  su 
memoria.  Y  tal  vez  poco  imaginativo  como 
es,  el  relato  parecerá  menos  agradable  a 
los  oyentes;  pero  aquellos  que  desean  te¬ 
ner  una  visión  precisa  de  lo  que  ha  ocu¬ 
rrido  y  de  lo  que  ocurrirá  en  el  futuro, 
conforme  a  lo  que  es  humano,  similar  y 
análogo,  bastará  que  éstos  juzguen  prove¬ 
chosa  mi  obra.  Como  posesión  perenne, 
ella  ha  sido  compuesta,  antes  que  como 
ejercicio  para  una  episódica  lectura”.  Los 
principios  de  la  investigación  médica  hi- 
pocrática:  atenta  observación  de  los  datos 
( ékasta )  y  precognición  ( prónoia ),  que  es 
elemento  irrenunciable  de  la  ciencia  ( epis - 
teme  en  contraposición  a  la  doxa )  pero  se 
resuelve  también  —como  en  el  oficio  del 
médico—  en  beneficio  ( ophelía )  para  los 
hombres,  aparecen  en  el  capítulo  48  del 
libro  II,  en  la  premisa  a  la  descripción  de 
la  violenta  peste  del  430  en  Atenas:  “Ca¬ 
da  uno,  médico  y  profano,  diga  cómo  sabe 
del  mal,  de  dónde  es  probable  que  haya 
venido,  y  las  causas  de  esta  perturbación 
que  considere  hayan  tenido  el  poder  de 
realizar  tal  mutación:  yo  diré  como  se  ha 
manifestado,  y  en  base  a  cuáles  observa¬ 
ciones  se  puede,  en  caso  de  repetirse  el 
mal,  valerse  en  el  mejor  modo  de  la  pre¬ 
noción  y  no  tratarlo  como  desconocido 
(confróntese  el  cap.  47:  "no  actuaban  en 
modo  eficaz  los  médicos,  que  por  primera 
vez  curaban  tan  mal,  porque  no  tenían 
conocimiento  del  mismo’);  y  ello  expondré 
luego  de  haber  yo  mismo  experimentado 
aquella  enfermedad  y  haber  visto  personal¬ 
mente  a  otros  que  la  sufrieron”. 

Más  que  un  largo  discurso,  valen  los  tex¬ 
tos  citados  para  mostrar  que  el  historiador 
— reconocidos  como  no  válidos  los  instru¬ 
mentos  tradicionales  de  la  historie  de  los 
logógrafos,  el  ver  ( op$is )  y  el  escuchar 
( akoé )  (v.  I,  22,  2)—  recibió  consuelo  si 
no  inspiración  del  médico.  Y  el  elogio  más 
grande  que  así  los  historiadores  y  filósofos 
como  los  científicos  que  no  recaen  en  el 
abstractismo  de  los  antiguos  physiologoi 
pueden  hacer  a  Hipócrates,  es  que  su  hu¬ 
manística  concepción  de  la  investigación 
científica  —como  él  mismo  indicara  en 
cierta  forma  en  su  polémica  con  los  “natu¬ 
ralistas”  de  Cnido—  coincidió  con  la  de  la 
historia  de  Tucí dides. 
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